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PROLOGO

Con los fallecimientos de Herbert Marcuse (29-7-79) y Erich Fromm
(18-3-80) desaparecen, en poco más de medio año, dos grandes testigos dé
nuestro atormentado siglo XX. La herencia intelectual de ambos pensadores
se expande en múltiples direcciones: filosófica, antropológica, psicológica,
ética, política, religiosa, etc. Mas, ¿existe un punto focal desde el que se haga
posible una referencia? Creemos que un foco referencial básico de la obra
marcusiana y frommiana es el tema del humanismo. Esta convicción ha sido
la que ha estimulado este trabajo monográfico que presentamos con el título
de «El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcase». Li
problemática variada y rica subyacente a la obra de Fromm y Marcuse ha sido
y presentimos será siendo objeto de diversos estudios. En nuestro caso, las
alusiones constantes a conceptos psicológicos, antropológicos, morales, políti
cos, teológicos, habrán de ser vistos en relación al tema que hemos ajustado
nuestra investigación: El problema del humanismo.

En un ambiente desconcertante y desconcertado por las sucesivas decla
raciones de humanismo y antihumanismo, el interés del tema nos parece jus
tificado, y ello por dos razones: en primer lugar, por cuanto estamos ante
dos autores que estructuraron y construyeron su pensamiento con decisión y
limpieza sobre los cimientos desnudos de la realidad humana; en segundo lugar,
por cuanto las posturas humanistas sostenidas por Fromm y Marcuse tienen
el respaldo de casi un siglo de historia. Ante un panorama tan amplio y rico
en perspectivas, queremos dejar constancia que nuestro estudio tiene, pues, un
carácter introductorio.

Es deber grato para mí el expresar mi agradecimiento al profesor José
María G. Gómez-Heras, quien accedió amablemente a llevar la dirección de
la investigación y mostró, en todo momento, gran interés en el desarrollo de
la misma.

Quisiera aprovechar esta ocasión para mostrar también mi agradecimiento
a los profesores Bartolomé Barceló y Alfonso López Quintas que hicieron
posible mi adscripción a la Facultad de Filosofía y Letras de Palma de Ma
llorca, como asimismo a m,is compañeros de Departamento los profesores Al
berto Saoner, Adelaida Ambrogi, Gabriel Amengual, Andrés Berga, Camilo
J. Cela-Conde y Francisco Torres por la acogida cordial que me dispensaron.
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10 DIEGO SABIOTE NAVARRO

Finalmente, quiero dejar constancia de, mi sincera gratitud al profesor
Saturnino A. Turienzo, decano de la Facultad de Filosofía de la Universidad
Pontificia de Salamanca, por encontrar siempre en él la acogida del amigo y
maestro. La aportación constante de mi esposa exige un reconocimiento espe
cial, ya que sin ella hubiera sido imposible este trabajo.
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SIGLAS

1. Escritos de E. Fromm.

DC El dogma de Cristo (Buenos Aires 31971); trad. del alemán: Die Entwickiung
des Christusdogmas (Wien 1930).

CP La crisis del psicoanálisis (Buenos Aires 1971); trad. del alemán: Analytische
Sozialpsychologie und Gesellschafislbeorie (Frankfurt 1970).

ML El miedo a la libertad (Buenos Aires 1971); trad. del inglés: Escape ¡rom free-
dom (New York 1941).

EP Etica y psicoanálisis (México '1971): trad. del inglés: Man for himself (New
York 1947).

PR Psicoanálisis y religión (Buenos Aires 1971); trad. del inglés: Psl'choanalysis and
religión (New York 1950).

LO El lenguaje olvidado (Buenos Aires 41971); trad. del inglés: The forgotten lan-
guage (New York 1951).

PSC Psicoanálisis de la sociedad contemporánea (México "1971); trad. del inglés: The
sane society (New York 1955).

CHA La condición humana actual (Buenos Aires 1970); trad. del inglés: The presen!
human condition (New York 1955).

IHII 'Implicaciones humanas del izquierdismo instintivista', en Marcuse polémico
(Buenos Aires 1969); trad. del inglés: "The human implications of instinctual ra-
dicalism" Dissent 2 (1955).

AA El arte de amar (Buenos Aires 1970); trad. del inglés: The art of loving (New
. York, 1956).

BZP Budismo Zen y'psicoanálisis (México M970); trad. del inglés: Zen buddhism and
... , psychoanalysis (New York 1960).

MCH Marx y su concepto del hombre (México 1975); trad. del inglés: Marx's concepl
of man (New York 1961).

PSH ¿Podrá sobrevivir el hombre? (Buenos Aires 1976); trad. del inglés: May man
prevail? (New York 1961).

CI Más allá de lascadenas de la ilusión (México '1968); trad. del inglés: Beyond the
chains of ilussion (New York 1962).

CH El corazón del hombre (México a1970); trad. del inglés: The heart of man (New
•York 1964). .. ....

HS Humanismo socialista (Buenos Aires 1971); trad. del inglés: Socialist humanism
(New York 1965).

SD Y seréis como dioses (Buenos Aires 1971); trad. del inglés: You shall be as gods
(New York 1966). .'. •.'• : • - :

'SIC La sociedad industrial contemporánea (México »1975). (Recoge la conferencia
dada en enero de 1966 en la Escuela de Ciencias Políticas de la Universidad de
México.)
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12 DIEGO SABIOTE NAVARRO

RE La revolución de la esperanza (México 1970); trad. del inglés: The revolution
oí hope (New York 1968).

CP La crisis del psicoanálisis (Buenos Aires 1971); trad. del inglés: The crisis of
psychoanalysis (New York 1970).

SCM Sociopsicoanálisis del campesino mexicano (México 1974); trad. del inglés: Social
character in a Mexican village (New York 1970).

ADH Anatomía de la destructividad humana (Madrid 1975); trad. del inglés: The
anatomy of human destructiveness (New York 1973).

TS ¿Tener o ser? (México 1978); trad. del inglés: To have or to be? (New York 1976).

2. Escritos de H. Marcuse.

OH

RR

EC

MS

HU

CS

ER

CTP

FU

LAST

ASIA

ASH

PP •

ASC

RCR

EPC

Ontología de Hegel (Barcelona 1970); trad. del alemán: Hegels Ontologie und
die Grundlegung einer Theorie der Geschichtlichkeit (Frankfurt am Main 1932).
Razón y revolución (Madrid 21972); trad. del inglés: Reason and Revolution:
Hegel and the Rise of Social Theory (New York 1941).
Eros y civilización (Barcelona 1968); trad. del inglés: Eros and Civilization: A
Philosophical Inquiry into Freud (Boston 1955).
El marxismo soviético (Madrid 1969); trad. del inglés: Soviet Marxism: A Criti-
cal Amlysis (New York 1958).
El hombre unidimensional (México 31968); trad. del inglés: One-Dimensional
Man: Studies in the Ideology of Advanced Industrial Society (Boston 1964).
Cultura y sociedad (Buenos Aires 1970); trad. del alemán: Kultur und Gesellschaft
1 (Frankfurt am Main 1965).
Etica de la revolución (Madrid 31970); trad. del alemán: Kultur und Geselhchaft
2 (Frankfurt am Main 1965).
.Crítica de la tolerancia pura (Madrid 1977); trad. del inglés: A Critique of Puré
Tolerance (Boston 1965).
El final de la utopía (Barcelona 1968); trad. del alemán: Das Ende der Utopie
(Berlín 1967).
'Libertad y agresión en la sociedad tecnológica'. (Texto correspondiente a la con
ferencia dada en enero de 1966 en la Escuela de Ciencias Políticas de la Univer
sidad de México), en La sociedad industrial contemporánea (México 91975).
La agresividad en la sociedad industrial avanzada (Madrid 1971); trad. del in
glés: Negations. Essays in critical Theory' (Boston1967). , ' ": '
'El arte en la sociedad unidimensional', en La Sociedad opresora (Caracas ,197.2);
trad. del inglés: 'Art in One-Dimensional Society', en Art Magazine, XLI, 7
(1967)27-31. . _
Psicoanálisis y política '(Barcelona 1972);' trad. del alemán: Psychoanalyse und
Politik (Frankfurt am Main 1968). '; .''..,.',
La agresividad en la sociedad contemporánea (Montevideo 1968); recoge, entre
otros, los siguientes ensayos: 'La caducidad del marxismo'; trad. del inglés: 'The
Obsolescence of Marxism', en Marx and the Western World (Notre Dame, Lon-
don 1967) 409-418; 'Sobre la ciencia y la fenomenología'; trad. del inglés: 'On
•Science and Phenomenology', en R. Cohén y M. W. Wartofsky (New York 1965).
'Reexamen del concepto de revolución', en Marcuse ante sus críticos '(Barcelo
na 1975; trad. deja revista francesa. Diogene 64 (París 1968). •« ••''.-••
Ensayos sobre política y cultura (Barcelona 21972); recoge los siguientes ensayos:
'El individuo en la gran sociedad'; trad. del colectivo: A Great Society? (New
York 1968); 'Notas sobre una nueva definición de la cultura'; traducción del
colectivo: Science and Culture (Boston 1965); 'La liberación de la sociedad
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opulenta'; trad. del colectivo: The Dialectics of Liberation (London 1968); La
dialécica y la lógica después de la segunda guerra mundial'; trad. del colectivo:
Continuity and Change in Russian and Soviet Thought (Massachussetts 1955);
'La ideología de la muerte'; trad. del colectivo: The Meantng of Death (New
York 1959).
Un ensayo sobre la liberarían (México 1969); trad. del inglés: An Essay on
Liberation (Boston 1969).
La sociedad industrial y el marxismo (Buenos Aires 1969); recoge textos de con
ferencias pronunciadas por Marcuse en distintas circunstancias. Entre otros sig
nificamos los siguientes: 'Industrialización y capitalismo en Max Weber ; trad. del
alemán: 'Industrialisierung und Kapitalismus', en Max Weber und dte Sozíologie
heute (Tübingen 1964); 'Las perspectivas del socialismo en las sociedades indus
triales avanzadas'; trad. del alemán: 'Perspektiven des Sozialismus in der ent-
wikelten Industriegesellschaft, en Praxis 2/3 (1964) 260-270.
La sociedad carnívora (Buenos Aires 1969); recoge una serie de conferencias pro
nunciadas en distintos lugares y fechas: 'Liberándose de la sociedad opulenta

(Londres 1968); 'La rebelión de París" (París 1968); 'Perspectivas de la nueva
izquierda radical' (Nueva York 1968); 'Exijamos lo imposible' (Vancouver 1969).
Para una teoría crítica de la sociedad (Caracas 1971); trad. del alemán: Ideen zu
einer Kritischen Theorie der Gesellschaft (Frankfurt am Main 1969).
'Revolución o Reforma' en A la búsqueda del sentido (Salamanca 1976); trad. del
alemán: Revolution oder Reform? (München 1971).
Contrarrevolución y revuelta (México 1973); trad. del inglés: Counterrevolution
and Revolt (Boston 1972).
Calas en nuestro tiempo (Barcelona 1976); trad. del alemán: Zeit-Messungen
(Frankfurt am Main 1975).
La dimensión estética (Barcelona 1978); trad. del alemán: Die Permanenz der
Kunst (München 1978).
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INTRODUCCIÓN

Pocos temas han alcanzado tanta difusión y universalización dentro del
mundo contemporáneo como el tema del humanismo. Las formas más con
trapuestas de organización socio-político-económica presumen de estar en el
camino más recto del humanismo. Este mismo fenómeno se detecta en él
campo ancho de la reflexión filosófica, como asimismo en las esferas del arte,
la religión, etc. No hay nivel cultural que no de muestras de fe humanista.
«El humanismo —como ha escrito García Bacca— parece ser, pues, tema, o
el tema, de nuestro tiempo» (1). Mas esta universalización del término hu
manismo arrastra un alto índice de ambigüedad que hemos de intentar
despejar.

El tema del humanismo lleva tras sí una larga tradición filosófica (2). En
perspectiva frommiana diríamos que el humanismo no queda supeditado ex
clusivamente a la esfera de la filosofía. Otras fuentes muy diversas hay que
tener en cuenta. Pero lo incuestionable es que la reflexión filosófica ha jugado
un papel de gran relevancia en la configuración del humanismo. La especula
ción filosófica gira en torno a unos parámetros de reflexión entre los que el
factor "humano constituye uno de los motivos de mayor preocupación. Ahora
bien, si a todo lo largo de la historia del pensamiento filosófico se había ha
blado del humanismo en sentido indiferenciado, en el siglo xx, más concre
tamente, tras la segunda guerra mundial, van a brotar y tomar cuerpo dis
tintas ramas de humanismo. Entre las formas más significativas de humanis
mo que van a cristalizar, encontramos la marxista (3); la existencialista (4),
la personalista (5), y la «científica» (6). Dentro de cada una de estas formas
humanistas se podrían' diferenciar distintas posturas.' En último término, ya

-.• <(1) ]. D. García Bacca, Humanismo teórico, práctico y positivo según Marx (Méxi
co '1974) 9.

(2) Cf. A. Robert Caponigri y R. T. de George, "Humanismo' en Marxismo y de
mocracia (Filosofía) (Madrid 1975) vol. 3, 74.

(3) Cf. L. Goldmann, H. Marcuse, E. Kamenka, A. Schaff, E. Bloch y otros, en
E. Fromm, HS; R.Garaudy, Humanisme et marxisme (París 1957); del mismo autor,
Perspectivas del hombre (Barcelona 1970). . . .• • -sf .''. .:'.'

(4) Cf. J. P. Same, El existencialismo es un humanismo (Buenos Aires 1972).
(5) Cf. E. Mounier, Manifiesto al servicio del personalismo (Madrid J1967); J. La-

croix, El personalismo como anti-ideologia (Madrid 1973). ••."•• ..••'•..
(6) Cf. M. Bunge, "Humanismo y ciencia', en Etica y ciencia (Buenos Aires s1976)

87-92. " .- • '•: ' '

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.

 

 Pr
o

pr
ie

ty
 o

f 
th

e 
Er

ic
h 

Fr
o

m
m

 D
o

cu
m

en
t 

C
en

te
r.

 F
o

r 
pe

rs
o

na
l u

se
 o

nl
y.

 C
ita

tio
n 

o
r 

pu
bl

ic
at

io
n 

o
f 

m
at

er
ia

l p
ro

hi
bi

te
d 

w
ith

o
ut

 e
xp

re
ss

 w
ri

tt
en

 p
er

m
iss

io
n 

o
f 

th
e 

co
py

ri
gh

t 
ho

ld
er

. 
 Ei

ge
nt

um
 d

es
 E

ri
ch

 F
ro

m
m

 D
o

ku
m

en
ta

tio
ns

ze
nt

ru
m

s.
 N

ut
zu

ng
 n

ur
 f

ür
 p

er
sö

nl
ic

he
 Z

w
ec

ke
. 

V
er

ö
ff

en
tli

ch
un

ge
n 

– 
au

ch
 v

o
n 

T
ei

le
n 

– 
be

dü
rf

en
 d

er
 s

ch
ri

ft
lic

he
n 

Er
la

ub
ni

s 
de

s 
R

ec
ht

ei
nh

ab
er

s.
 

 



16 DIEGO SABIOTE NAVARRO

que la diferencia de un humanismo y otro va a venir dada por la concepción
que se tenga sobre el hombre, nos atreveríamos a decir, en esta línea de
clarificación y diferenciación, que hay tantas formas de humanismo como
autores. Así pues, el humanismo se convierte entre existencialistas, persona
listas, marxistas y «científicos» en uno de los caballos de batalla de la sociedad
contemporánea. Los componentes de cada escuela reivindican para sí el con
cepto de humanismo en la convicción de que la línea defendida recoge y re
presenta los mejores logros de la realidad humanista.

Pero estas discusiones pasarán a segundo plano con el golpe asestado con
tra el humanismo por Louis Althusser. Y ahora no sólo contra un tipo de
humanismo, sino contra todo humanismo, incluido el humanismo marxista
al cual Althusser tomará como blanco de su crítica (7). También desde otra
plataforma filosófica distinta Th. W. Adorno y M. Horkheimer habían mos
trado sus sospechas ante la proliferación de los humanismos (8). La Teoría
Crítica defendida por Adorno y Horkheimer «pese a toda su insistencia sobre
la necesidad de una escala con la cual pudieran medirse las irracionalidades
del mundo, en el fondo no era realmente un humanismo» (9). Horkheimer
y Adorno recabaron sus críticas al humanismo con el rechazo rotundo de todo
tipo de antropología positiva. El hombre enajenado no puede saber aquello
que por derecho propio corresponde al hombre libre (10).

Si bien las posturas de Horkheimer y Adorno sobre el humanismo no dan
ocasión a ningún género de dudas por su firmeza en el rechazo, será el «anti
humanismo teórico» (11) defendido por Althusser el que sé alzará con el
protagonismo, especialmente a partir de 1964 en que publica su artículo sobre
Marxismo y Humanismo. Con Althusser puede decirse que se inicia una etapa
completamente nueva en el tratamiento del humanismo. En último término,
el humanismo marxista, el existencialista, el personalista, etc., si bien discre
pan en sus contenidos, coinciden en tomar como punto de referencia al hombre.
Aquí, en este último elemento, incide la originalidad del planteamiento de
Althusser'. Es decir, para Althusser la referencia antropológica de las distintas
formas de humanismo están viciadas desde la base por responder a unos
planteamientos pseudocientíficos sobrepasados por el hallazgo científico des
cubierto por Marx en su madurez. Así pues, el humanismo marxista contem
poráneo conecta con unos escritos de Marx, los escritos de juventud, que
están impregnados, pese a la aparente radicalidad, de categorías fiilosóficas
burguesas. La nueva concepción, el nuevo giro copernicano protagonizado por

. :(7) Cf. L. Althusser, Polémica sobre marxismo y humanismo (Madrid e1974).
(8) Cf. M. Jay, La imaginación dialéctica (Madrid 1974) 428-429.
(9) Ibid., 429. . ' '
(10) A. Schmidt ha sabido ver bajo la opción «negativa» de Adorno una forma de

humanismo. Véase su 'Adorno-Ein Philosoph des realen Humanismus», en Neue Rund
schau, LXXX, 4 (1969).

(11) L. Althuser, o. c, 15.
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Marx, «rompe radicalmente con toda teoría que funda la historia y la política
en la esencia del hombre» (12).

. Las consecuencias derivables de esta ruptura pueden, según Althusser,
reducirse' a tres aspectos teóricos que de por sí son indisociables: 1) La for
mación de una teoría, de la historia y la política que tiene de soporte unai
nueva conceptualización, a saber": los conceptos de formación social, fuerzas
productivas, relaciones de producción, superestructuras, ideologías, etc., ele
mentos todos ellos que habrán de ser vistos, en ultima instancia, bajo el
determinante económico. 2) La crítica implacable y radical de las pretensiones
teóricas de todo humanismo con respaldo filosófico. 3) La definición del
humanismo como ideología.

El nuevo descubrimiento científico de Marx implica, al mismo tiempo,
ruptura y crítica de toda antropología y de todo humanismo filosófico. Con
ja «revolución teórica» de Marx quedan fielmente demarcados dos campos
completamente distintos: el precientífico y el científico. Ideología y ciencia
son conceptos incompatibles por corresponder ambos a universos distintos de
comprensión. Los planteamientos humanistas, incluidos los del humanismo
marxista, se mueven bajo la órbita ideológica y precientífica. En la medida
que el universo conceptual ideológico y precientífico ha sido reemplazado por
el descubrimiento de otro universo (el universo del continente científico de
la historia) más clarividente, el no tomar conciencia de este cambio revolucio
nario lleva a planteamientos nefastos superados por Marx en el siglo xrx.
«Marx funda, en efecto, una nueva problemática, una nueva sistemática de
plantear los problemas al mundo, nuevos principios y un nuevo método» (13).
Ahora se trata de sacar todas las consecuencias de la nueva metodología y ello
de. forma enérgica. Asentados sobre la nueva plataforma teórica «se puede y
se.-debe entonces hablar abiertamente de un antihumanismo teórico de Marx,
y sedebe ver en este antihumanismo teórico la condición de posibilidad abso
luta (negativa) del conocimiento (positivo) del mundo humano mismo, y de
su transformación práctica. Sólo se puede conocer algo acerca de los hombres
a condición de reducir a cenizas el mito filosófico (teórico) del hombre. Todo
pensamiento que se reclamase de Marx para restaurar, de una u otra manera,
una antropología o un humanismo teóricos teóricamente sólo sería cenizas.
Pero, prácticamente, podría edificar un monumento ideológico premarxista
que pesaría sobre la historia real y correría el peligro deconducirla a callejones
sin salida» (14). .•-••. ' ..:.:•' -•• ••*•

Para bien o para mal, el «antihumanismo teórico» de Althusser ocasiona
una fuerte convulsión en todos; los ámbitos de reflexión filosófico-antropoló-
gica humanista y de modo' especial en el ámbito de reflexión marxista. El tema
del humanismo, más concretamente, el tema del humanismo marxista, bien
sea para aceptarlo, bien para rechazarlo, provoca en el mismo seno del mar-

(12) Ibid., 12.
(13) Ibid., 14.
(14) Ibid., 15-16.

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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xismo una de las polémicas teóricas más encendidas de estas últimas décadas.
Autores como R. Garaudy (15) y J. Semprún (16) en Francia, A. Schaff (17)
en Polonia, K. Kosik (18) en Checoslovaquia y C. I. Gouliane (19) en Ruma
nia abordaron directa y frontalmente la problemática suscitada por Althusser.
De. modo indirecto, él colectivo dirigido por E. Fromm (20) en el que.cola
boran Iván Sviták, Lucien Goldmann, Raia Dunayevskaia, Mihailo Markovic,
Eugene Kamenka, Herbert Marcuse, ErnstBloch, etc.» viene a seruna.respues-
ta firme contra los planteamientos althusserianos. De hecho, como es sabido,
E. .Fromm había pedido la colaboración de Althusser para el colectivo, cola
boración a la que respondió este último con el artículo de Marxismo y Huma
nismo en el que hace su declaración de antihumanismo. El artículo lo des
carta Fromm del colectivo por contener una tendencia «contraria a la línea
general de su proyecto» (21).

-Más allá de este hecho anecdótico no encontramos, tanto en la obra
de Fromm como en la de Marcuse, ninguna declaración explícita contra Al
thusser, y no porque no se sintieran aludidos: las obras de Fromm y Marcuse,
desde las primeras.a las últimas publicaciones, entrarían de lleno en lo que
Aithusser ha calificado de «humanismo filosófico por el que corremos pe
ligro de ser invadidos» (22).

Es bastante significativo que Fromm y Marcuse, autores ambos prestos
a la crítica de los modelos teóricos, -positivos y negativos, contemporáneos
no tuvieran una participación activa y directa en el debate provocado por
Althusser. Si nos metemos' de lleno en el pensamiento de ambos maestros
veremos qué esta «indiferencia» está del todo justificada. Los planteamientos
teóricos de Fromm y de Marcuse, que como sabemos preceden a ;nivel crono
lógico a los de Althusser, tienen como centro de gravitación la crítica del
marxismo vulgar que había menospreciado el factor subjetivo, había subraya
do indiscriminadamente el factor determinante de la infraestructura econó
mica y había claudicado ante la positividad científica. El método dialéctico,
como señaló Lukács (23) en su Historia y consciencia de clase, había quedado
rotó"en mil pedazos. •^••-1 í¡ •.^.-•u..' ,.:•... .r„v,-.-..~ -¡- ••;.-. ; "> ..

•' "-Como vemos; la problemática raracterizadora" del "marxismo vulgar de
principios "de siglo (la aniquilación del sujeto, el determinismo de la estruc
tura económica, la psicosis desmesurada por la cientificidad y el rechazo
acrítico del pensamiento filosófico hegeliano) en el fondo y salvando todas
las distancias ofrecen una similitud asombrosa cincuenta años después con

<»:'(15) Cf. R. Garaudy, Perspectivas del hombre (Barcelona 1970) 350-390.
.. ,(16) '* Cf. J. Semprún, 'Marxismo y humanismo', en L. Althuser, o. c, 34-48. , >. •„-
rt«.(17) ..Cf. A. Schaff, Marxismus und das menschliche Individuum (Viena 1965). ..:
''" (18) Cf. K. Kosík, Dialéctica de lo concreto (México 1967). . ' ,

(19) Cf. C. I. Gouliane, El marxismo ante el hombre (Barcelona 1976).
(20) a. HS. . .
(21) En L. Althusser, o. c, 1.
(22) Ibid., 33.
(23) Cf. G. Lukács, Historia y consciencia de clase (Barcelona 1975) 1-28, 89-122.
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los planteamientos de Althusser. Por consiguiente, la crítica explícita a Al
thusser por parte de Fromm y Marcuse hubiera significado volver de nuevo
sobre una problemática que ellos han sobrepasado hace muchos años. Pues
tanto Fromm como Marcuse forman parte de la larga tradición crítica que
parte del Lukács de Historia y consciencia de clase, pasa por E. Bloch, la
Escuela de Frankfurt, H. Lefebvre, L. Goldmann, A. Gorz, R. Garaudy y llega
hasta A. Schaff, K. Kosik, J. Habermas, A. Schmidt, etc. En suma, aunque
Fromm y Marcuse no hayan participado de forma directa en la polémica hu
manista, todos sus escritos contienen una crítica implícita implacable a los
planteamientos althusserianos como mostraremos en esta monografía.

Con estos supuestos de fondo, es decir, la opción decidida a favor del hu
manismo por parte de Fromm y Marcuse, como asimismo su adverso, el anti
humanismo, justifican el título de nuestra monografía. Monografía que ha
sido estructurada en tres grandes partes, y cada una de ellas a su vez, dis
tribuida en cinco capítulos, a excepción de la tercera parte que consta sólo
de cuatro.

La parte primera y segunda están organizadas en torno a cinco ideas bá
sicas: el dato biográfico como elemento hermenéutico de interpretación, y de
manera especial en lo que atañe a las infuencias configurantes del pensa
miento de Fromm y Marcuse; el punto de apoyo antropológico; la crítica
y denuncia de la sociedad industrialmente avanzada, tanto en su organización
capitalista como «socialista»; el proyecto utópico; y la praxis liberadora.

El desbroce analítico de la primera parte centrada en Fromm, y la se
gunda en torno a Marcuse nos llevan a una parte tercera que tiene como
núcleo central la confrontación, especialmente en lo que afecta a las conver
gencias, las discrepancias y las peculiaridades de un autor y otro. En esta
parte tercera, que sirve al mismo tiempo de conclusión de nuestro trabajo,
queremos poner de relieve que dos autores como Fromm y Marcuse, aun
cuando sus obras respectivas tengan como centro de gravitación la realidad
humana, los puntos coincidentes van a ser tan constantes como los puntos
divergentes. Pero esto refleja una vez más las peculiaridades de una posición
dogmática y una posición comola de Fromm y Marcuse que pretende ser crítica
y abierta. El fenómeno de la incidencia y de la discrepancia es la consecuencia
de adoptar, con todas las consecuencias, una metodología dialéctica que se
esfuerza por decantar la realidad total en sus complejas manifestaciones, en
contraposición a los que se aferran a una metodología positivista incapaz de
trascender la realidad fragmentaria.

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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PARTE PRIMERA

El humanismo de Erich Fromm

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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I. EN LA CONFLUENCIA DE DIVERSAS TRADICIONES

El desarrollo intelectual de Erich Fromm está marcado hondamente por
las circunstancias históricas especiales que le ha tocado vivir: las dos guerras
mundiales, el exilio, la instauración de nuevas formas socio-político-económicas
derivables de la Revolución Bolchevique, la coexistencia «fría» y «cálida» del
Este y el Oeste, la crisis de identidad y la deshumanización dentro de los dos
grandes bloques que configuran la política internacional, etc. Esta es la pro
blemática sobre la que versa su obra, una obra que pese a estar condicionada
por unos tonos osbcuros propensos al desencadenamiento del pesimismo, ha
sabido incubar el optimismo y la esperanza de que el hombre logrará superar
toda hostilidad y podrá arribar finalmente a la «tierra prometida» de la liber
tad y la realización humana.

El pensamiento de Fromm compagina armónicamente elementos de tipo
teológico, y de forma especial los alusivos a la esperanza mesiánica judía,
aunque siempre de forma secularizada, con otros de origen muy diverso
como son el filosófico-sociológico marxista y el psicoanalítico freudiano. De
estos últimos recibe el instrumental conceptual de análisis socio-psicológico
que le permite pensar la complejidad de la realidad contemporánea; de aqué
llos obtiene el impulso de un humanismo esperanzado y optimista.

l.'.LA HERENCIA DEL JUDAÍSMO ."•:• "• '-''

Con el cierre del siglo xix y el iniciodel siglo xx, 1900,nace en Frankfurt
Erich Fromm en el seno de una familia judía. Esta faceta no exenta de
connotaciones étnicas, culturales y religiosas, configurará, de manera especial,
los años juveniles y marcará, en las etapas posteriores, una impronta que
Fromm no desechará jamás. Se trata, en definitiva, del rasgo especial místico-
escatológico que, de un modo u otro, puede detectarse en todos los grandes
pensadores de origen judío: Spinoza, Marx, Bloch, Buber, los componentes de
la Escuela de Frankfurt, etc.••--•- -;'. ;:r.-\~- : '..•?•<•••• •• :.'-.-.

Fromm fue educado en la piedad de la familia hebraica. Así lo reconoce
el mismo Fromm en su Autobiografía intelectual (1): «Me eduqué en el seno

(1) CI, 13.

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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24 DIEGO SABIOTÉ NAVARRO

de una religiosa familia judía, y las páginas del Antiguo Testamento me
conmovían y estimulaban más que cualquier otra cosa a la cual'estuve ex
puesto. No todos los episodios me afectaban en el mismo grado; la historia
de laconquista de Canaán por los hebreos me aburría e incluso me disgustaba;
me desagradaban las historias de Mordecai y la de Esther; ni —en aquel en
tonces— apreciaba el Cantar'de los Cantares. Pero la historia de la desobe
diencia de Adán y/Eva, de.la súplica de Abraham a Dios para que salvara
a los habitantes de Sodóma y Gomoíra', la misión de Jonás a Nínive, y mu
chas otras partes de la Biblia me impresionaron profundamente. Pero, más
que nada me conmovieron las profecías de Isaías, Amos y Oseas; no tanto
por sus'amenazas y presagios de desastre, sino por su promesa del «fin de los
días», cuando las naciones «forjarán de sus espadas rejas de arado y de sus
lanzas, azadones: no desenvainará la espada un pueblo contra otro ni se
adiestrarán más en el arte de la guerra», cuando todas las naciones sean
amigas, y cuando «el conocimiento del Señor llenará la tierra, como las aguas
llenan el mar». La visión de paz universal y armonía entre todas las naciones
me conmovió profundamente cuando contaba entre doce y trece años de
edad» (2). ..••-•

Esta ferviente religiosidad alimentada en el seno familiar será posterior
mente potenciada por el contacto directo que Fromm mantendrá con «grandes
sabios rabínicos, representantes todos ellos del ala humanista de la tradición
judía, y a la vez judíos "dé estricta observancia» (3). Fromm conecta con las
tres "grandes líneas interpretativas más abiertas del hecho religioso hebraico
representadas por Ludwig Krause, un tradicionalista desconectado del pen
samiento moderno; Salman' B. Rabinkow; rabí enraizado en la gran tradición
jasídica al tiempo que hombre comprometido con el socialismo y la moder
nidad de la que era úh erudito distinguido; y Nehemiah.A. Nobel el cual
había logrado úrirespetáble equilibrio del misticismo judío y del pensamiento
humanista occidental (4). Alrededor de este carismático místico rabí se fraguó
la famosa Freies Jüdiscbes Lehrhaus y el grupo de intelectuales judíos del
que surgirían figuras como Martin Buber,-Franz Rosenzweig, Siegfried y
Ernst Simón, Leo Lowenrhal y el mismo Erich Fromm (5).
: Fromm se separa del círculo en! 1926, al tiempo que renuncia á los atri
butos dogmáticos externos que configuran la ortodoxia judía, sin embargo no
logra desarraigarse totalmente de la herencia del judaismo. A partir de su
alejamiento de la Lehrhaus hasta el momento présente; el pensamiento from-
miano ha tenido como centro de gravitación las'grandes enseñanzas bíblicas,
si bien ahora mediadas por una interpretación enteramente secularizada. El
Antiguo Testamento configurado ininterrumpidamente a lo largo de todo un
milenio contendría, en ropaje simbólico, las grandes pautas" que apuntan ó la

'- (2) Ibid', 14-15. ••'•• •'•'••'• • •..•..-.• •••v.; .. •;•-.-:]••:.
(3) SD, 18.
(4) Ibid., 18.
(5) Cf. M. Jay, o. c, 52. ?í . ¡ .
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realización humana. La Biblia expone de forma magistral, en el lenguaje que
la caracteriza, los grandes cauces de la realización y plenitud humana: la eman
cipación individual y social, la afirmación del amor.y la gratificación, la recon
ciliación y paz universal, etc. Por todo ello el Antiguo Testamento sigue
siendo, también para el siglo tecnológico, un libro interpelador, «un libro
revolucionario» (.6). Aún más, las formas de. humanismo más. significativas
de occidente que parten del Renacimiento y la Ilustración pasando por Kant,
Lessing, Goethe,y llegan a Marx y Schweitzer tienen sus raíces más origina
rias en suelo bíblico (7).

Con estos supuestos, Fromm constituye los grandes contenidos bíblicos
en punto obligado de referencia en el tortuoso camino clarificador del enigma
de la existencia humana. Desde esta óptica hay que entender la incorporación
al corpus doctrinal frommiano conceptos de raigambre teológica como la
fe;(8)¡ la esperanza (9), la resurrección (10), la salvación (11), la paz profé-
tica (12), etc. Y desde esta óptica, es decir¡ desde una posición interpretativa
totalmente secular hay que entender, expresiones como las siguientes de que
están empapados los escritos de Fromm:

«El fin de Marx era la emancipación espiritual... La filosofía de Marx
fue... un paso nuevo y radical en la tradición del mesianismo profético» (13).

«En muchos"respectos, el socialismo de"Marx "fue, en el siglo xix, el más
importante movimiento religioso popular, aunque formulado en términos
seculares» (14).

«Todo el concepto de la enajenación encontró su primera expresión en el
pensamiento occidental en el concepto de idolatría del Antiguo Testamen
to» (15). - " ' •

«Los conceptos de Marx tienen sus raíces én el mesianismo profé
tico...» (16).

«No es posible hablar de la actitud de Marx hacia la religión sin mencio
nar la relación entre su filosofía de la historia' y del socialismo con' la espe
ranza mesiánica de los profetas del Antiguo Testamento... La esperanza me-
siánicá fes", en realidad, un rasgo único en el pensamiento occidental» (17).

En definitiva, Fromm se esfuerza por sacar los contenidos bíblicos del
ghetto dogmático para convertirlos en patrimonio de toda ia humanidad.

(6) sd,:i3. •.••; '..> ' - •••.'••- ••••':
(7) Ibid., 19. . .,
(8) ,Cf. EP, 213-227; RE, 24-26; TS, 55-57.
(9) Cf. RE 18-24. •'•-•"•

-(10) .Cf. Ibid.,"28. ".::• -'••
(11) a. PSC, 196-197.
(12) a. CHA, 112-122.
(13) MCH, 15.
(14) RE, 134.
(15) MCH,55.:- : i'- •" ."•
(16) PSH, 91.
(17) MCH, 74.

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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26 DIEGO SABIOTE NAVARRO

O dicho de otro modo, el humanismo secular no es contrapuesto al huma
nismo bíblico; entre uno y otro no hay fisura sino continuidad (18). La dife
rencia, pues del humanismo religioso y el humanismo secular, no es de con
tenidos sino de lenguaje. Por lo demás, ambos tienen "marcados los mismos
objetivos: arribar a la plenitud humana (19). • " '.

La veta del humanismo impresa en la religión judaica sirve de estímulo
e Erich Fromm para indagar en el fenómeno religioso en general (20). Las
reflexiones y análisis de Fromm darán como resultado la localización de un
principio humanístico común subyacente a todas las grandes religiones (21)
y la separación y purificación del hecho religioso de sus vinculaciones teístas.
Es decir, la religión no viene dada por la vinculación o (religación» del ser
humano con la trascendencia, con el absoluto, con Dios, sino que ésta nace
y muere en las mismas entrañas del hombre. Por ello mismo, para E. Fromm,
la religión perdurará aun después de haber sido borrada toda huella teológica
por responder a la necesidad imperiosa que tiene el hombre «de lograr equi
librio y armonía en el mundo» (22). El problema más serio que habrá de dilu
cidarse, en todo momento, será si la religión que se adopta —para Fromm
todo hombre tiene su religión— contiene elementos humanísticos potencia-
dores de la vida humana o por el contrario está teñida de factores autoritarios
propensos a hundir la existencia en dependencias inútiles y serviles.

En suma, el tema religioso, de un modo u otro, constituye en la obra de
Fromm, tanto en la más temprana como en la de más reciente actualidad,
uno de los elementos centrales de mayor preocupación. En este sentido,
Fromm formaría parte de esa serie de pensadores judíos preocupados por
hallar nuevas pistas dentro del atormentado mundo moderno, sin renunciar
por.ello a la herencia religiosa-cultural judaica.

2. El encuentro con Marx y Freud

La consolidación de la formación religiosa de la segunda década de Fromm
está secundada de unafuerte preocupación por los enfoques puramente secu
lares que^ se derivan del pensamiento psicológico de Freud y del pensamiento
socio-filosófico de Marx. La búsqueda'y penetración insistente, tanto en el
campo religioso como en el campo filosófico-científico responden a la necesi
dad que tema un espíritu sensible e inquieto como el del joven Fromm por
hallar claridad y respuestas a una situación marcada por el sello.dé la hostili
dad, el odio, la inhumanidad y la irracionalidad. A la experiencia y el senti
miento de extrañamiento, que por su condición de judío había afectado pro-

(18) a. PSC, 195-197. '" '•': -•; -•:
(19) O. Ibid., 195-197. í - . ::
(20) a. LO, 179-185; SD, DC, PR, AA, 78-99; PSC, CHA, BZP, TS. '"Á
(21) Cf. PR, 39-87. •• "-'
(22) EP, 63." :- i~¿[,\ , ;;
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fundamente a Fromm desde su más tierna edad, le sucede una realidad mucho
más cruda: el estado de histeria, fanatismo y crueldad que se desencadenó
con motivo de la primera guerra mundial. Este acontecimiento le sumió en
un mar de dudas, como el mismo Fromm señalará años más tarde: «Cuando
la guerra terminó en 1918, yo era un joven profundamente preocupado, obse
sionado por la pregunta de cómo era posible la guerra, por el deseo de com
prender la irracionalidad de la conducta de las masas humanas, por un deseo
apasionado de paz y comprensión internacional. Además me había vuelto
profundamente desconfiado de todas las ideologías y declaraciones oficiales y
poseído por la convicción de que «de todo hay que dudar» (23).

Con estas preocupaciones de fondo, Fromm marcha a la universidad.
Sus inquietudes intelectuales estarán polarizadas, desde un primer momento,
a indagar en los factores determinantes de los fenómenos individuales y socia
les. El objetivo era «comprender las leyes que gobiernan la vida del individuo
y las leyes de la sociedad» (24). Fromm encontrará en el sistema de Marx y
en el sistema de Freud las claves para entender la problemática que se había
ido fraguando en su adolescencia (25). A partir de este momento, el hori
zonte intelectual frommiano queda bien delimitado y protegido por el arma
zón conceptual psicoanalítico de Freud y el socioeconómico de Marx. Fromm
se dedica apasionadamente al estudio de los que él ha calificado como los
grandes «arquitectos de la época moderna» (26). Las universidades de Hei-
delberg, donde alcanza el grado de doctor en filosofía, 1922, Frankfurt y Mu
nich ayudan a Fromm a recabar su formación universitaria en un triple senti
do: el psicológico, el filosófico y el sociológico; campos todos ellos que faci
litaban un valioso instrumental para encauzar y aclarar su problemática. En
definitiva, las grandes líneas maestras, por las que habría de discurrir el pen
samiento de Fromm habían quedado constituidas.

Sobresapasada la etapa de formación universitaria, Fromm va a polarizar
su preocupación psicológica por la línea psicoanalítica. Para dicho objetivo
marcha al Instituto Psicoanalítico de Berlín, el centro más competente del
momento en las prácticas psicoanalíticas, según el decir de Freud (27). A par
tir de 1926, Fromm empieza una labor, la cura terapéutica, que no abando
nará, pese a las modificaciones que introducirá, a lo largo de toda su vida.
Esta práctica será el mayor estímulo para la revisión permanente de los pos
tulados teóricos del psicoanálisis (28). Pero además de la praxis psicoanalítica,
Fromm, como otros muchos intelectuales y artistas, había percibido el poten
cial innovador y revolucionario que subyacía al mismo psicoanálisis. Fromm,
como hemos indicado más arriba, si bien había encontrado respuestas a su

(23) a, 17. ...••••••
(24) Ibid., 17.
(25) Ibid., 17. .-.••- : •;.-"• • ...-
(26) Ibid., 19. ....
(27) Cf. A. Caparros El carácter social según E. Fromm (Salamanca 1975) 15.
(28) CI 17-18. •> -: - .•--••"

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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28 DIEGO SABIOTE NAVARRO,

problemática interior en el sistema^ de Freud y en el de Marx,- al mismo
tiempo, había quedado impresionado de las distancias y diferencias de un
sistema.y otro. ••. ',-_• •. .. : .-•./•} •.-.;.. ;. • ,,•

'•'• Surge, de este modo," la idea de limar «los contrastes entre ambos sistemas
yel" deseo dé resolver dichas contradicciones» (29). Fromm juntamente a
Siegfried Bernfeld, Wilhélm Reich y Otto Fenichel; todos ellos estrechamente
vinculados al Instituto dé Berlín, inician una de las empresas más apasio
nantes del-mundo contemporáneo: el acercamiento de Freud y Marx, el
fréüdomarxismo. Dicho objetivo no resultaba fácil en un ambiente teñido por
la convicción, que rayaba el fanatismo tanto en un bando como en otro, de
incompatibilidad entre-ambos sistemas (30). Así, pues, el intento de síntesis,
tanto en Fromm como en el resto del grupo, es formalizado en un contexto
de heterodoxia (31). Si bien la existencia del grupo es efímera, los objetivos
habían quedado nítidamente diferenciados. Los cuatro componentes del grupo,
cada-uño por cuenta propia, harían importantes, contribuciones al freudomar-
xismo en la década de los años, treinta. Pero más importante que las contri
buciones mismas, a este grupo corresponde la originalidad de haber prendido
la chispa de un fuego que después de más de cincuenta años.aún no ha podido
ser apagado: la aproximación del psicoanálisis y el marxismo (32).

3.' La Escuela dé Frankurt

La Escuela dé Frankfurt nace en el tiempo que media entré las dos gran
des guerras, 1923 (33), con el objetivo bien marcado de llevar a cabo un
trabaje* téórico-crítico sobré el marxismo. Los grandes promotores dé dicha
institución: Félix Weil, Friedrich Pollock, Kurt Albert Gerlach, Karl Grün-
berg.'Max Horkheimer, etc., comparten la opinión de Lukács de Historia y
consciencia de clase según la cual el.marxismo, más concretamente el marxis
mo vulgar, que era el que mayor preponderancia tema en esos momentos,
necesitábale un espoleo teórico en profundidad a fin de dejar, al descubierto
el abismo existente entre el pensamiento de Marx y la vulgarización de que
había sido objeto desde posiciones propensas al dogmatismo (34). De lo que
se trataba era de la toma de consciencia «de que en el marxismo dialéctico

:..; (29) •Ibid;,-17.-' •"..'•' '.."'.'"' •• . " ',.'•. ..'..'.'.".
.. (30) .Cf. A. Caparros, Anuario de psicología 13 (1975) 6-24; R. Tacoby, La amnesia

social (Barcelona 1977f llfrll9. -•-••'--- -• :- ....
(31) A. Caparros, a. c, 24-25.
(32) CP, 29-30; Cf. R. Jacoby, o. c; B. Brown, Marx, Freud y la crítica de la vida

cotidiana (Buenos Aires 1975) 9-85; C. Castilla del Pino, Psicoanálisis y Marxismo
(Madrid J1971). .;, •,;/,', ¡>.-.-.

(33) «La creación oficial del Instituto tuvo lugar el 3 de febrero de 1923, por un
decreto del Ministerio de Educación que siguió a un acuerdo entre éste y la Gesellschaft
für Soz¡alfórscriung»¿.M..Jáy,o;^c., 36. • •-•••. :••••:• .•-.•"... ••,.. .••

(34) Cf. G. Lukács, o. c. ,.,,"; ¡'•. •,..<:".
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—según .palabras del mismo Lukács— se ha descubierto el método de inves
tigación correcto, que ese no puede, continuarse, ampliarse ni profundizarse
más que-en el sentido de sus fundadores» (35).
•"-= La -necesidad de adquirir- un centro de investigación marxista libre'de
toda atadura partidista se convirtió en un imperativo compartido por todos
los componentes del grupo. Para Martin Jay, «la relativa autonomía dé los
hombres comprendidos en la denominada Escuela de Frankfurt del Institut
für. Sozialforschung, aunque acarreara ciertas desventajas, fue una de las-ra
zones primarias para los logros teóricos producidos por su colaboración. Aun
que no ejerciera un gran impacto en Weimar, y menos en el período
posterior, del exilio, la Escuela de Frankfurt iba a convertirse en una fuerza
importante en la revitalización del marxismo europeo en los años de la pos
guerra» (36). Así, los frankfurtianos, entre la solidaridad partidaria y la inte
gridad intelectual, decidieron optar por esta última. -

Un momento de capital importancia de la historia del Instituto tiene
lugar con la llegada de Horkheimer para hacerse cargo de la dirección en
sustitución de Grümberg. En enero dé 1931, Horkheimer se instala oficial
mente en su nuevo puesto. Con el discurso programático de Horkheimer, el
Instituto recibe el espaldarazo de consolidación. En dicho discurso las metas
quedaron bien delimitadas: el estudio de investigación social no podía quedar
supeditado a la arbitrariedad exclusivista de la metodología positivista; antes
bien, la sociología sólo puede ser fiel a sí misma en conexión con la tradición
crítica-filosófica. En otras palabras, la filosofía social, tal como la entendía
Horkheimer no podía ser una simple ciencia empírica, pero al mismo tiempo
había que evitar la.especulación desencarnada. «Se trataba, pues -^-como ha
hecho notar Caparros— de una actitud crítica. Horkheimer no quería un
empirismo wertfrei, a. lo Comte.. Pretendía que el empirismo se hermanase
con la filosofía a.fin de mantener vigorosa la actitud ética. Se trataba de hacer
caer en la cuenta del carácter autoritario, despersonalizador y manipulador de
lá sociedad.moderna. Y todo ello con un fin: liberar al hombre de la irracio
nalidad manipulada, por el capitalismo... El Instituto de Frankfurt se pro
ponía dar un.'sentido ético,y crítico a la tensión dialéctica entre el dato y
el.concepto» (37). El discurso programático de Horkheimer como director
fue secundado con otras medidas muy concretas: la incorporación de perso
nalidades como.Franz Neumann, Erich Fromm, Herbert Marcuse, Otto Kirch-
heimeri Theodor.W. Adorno, etc., y la sustitución del Grünbergs Archiv por
la Zeitschrift für Sozialforschung. Esta revista se convierte en el instrumento
básico de difusión del^pensamiento del Instituto. "- ''"..'

En un ambiente como el del Instituto en que se había subrayado la inter
dependencia de ciencia y filosofía, y en que, de un modo especial, se había
tomado conciencia de la función de la psicología en el esfuerzo por superar

(35) Ibid., 2.
(36) M. Jay, o. c, 27.
(37) A. Caparros, o. c, 17.

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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la escisión entre individuo y sociedad, Fromm creyó haber encontrado su me
jor oportunidad de llevar acabo, bajo el respaldo institucional de la Escuela,
sus grandes sueños: la aproximación del materialismo dialéctico y el pensa
miento psicoanalítico freudiano. Esta será la razón básica del alejamiento de
sus .compañeros .freudomarxistas berlineses, tras haber sido llamado por
Horkheimer. . . ,..; .

El grupo encargado de la rama psicoanalítica de la Escuela había quedado
finalmente constituido por Karl Landauer, Heinrich Meng, Erich Fromm ysu
esposa Frieda Fromm-Reichmann. De los cuatro 'miembros permanentes,
Fromm se destacó pronto como la figura más relevante. Su participación fue
de entrega total en los grandes proyectos de la Escuela: colaborador asiduo de
la Zeitschrift, Fromm centra su temática en torno a un sólo objetivo: la loca-
lización de un vector mediador entre psicoanálisis y marxismo. A la clarifi
cación de esta problemática responden las publicaciones de Método y fun
dón de una psicología social analítica (38) y la Caracterología psicoanalítica
y su pertinencia para la psicología social (39). En definitiva, estas obras son
continuación de las tesis expuestas en el Dogma de Cristo, obra escrita en
los anos de Berlín. En dichas obras, todavía bajo la influencia de los supuestos
básicos de la teoría freudiana, Fromm halla la mediación buscada: «la estruc
tura libidinai». Estamos ante una de las nociones más fecundas del pensa
miento frommiano ya no sólo porque la década de los años treinta girará en
torno a esta noción, sino también porque ésta será sustituida por el «carácter
social», término clave del pensamiento de Fromm en los años posteriores a
su separación definitiva del Instituto.

:: No menos fecundo se mostró Fromm en la aplicación de la teoría crítica
a un problema concreto, cual era el estudio empírico de la mentalidad de los
trabajadores en la República de Weimar. El trabajo fue llevado a cabo en
colaboración con Anna Hartock, Herta Herzog, Paul Lazarsfeld y Ernst
Schachtel.;;Los cuestionarios repartidos a los encuestados giraban en torno
a temas como la educación de los niños, la racionalización en la industria, la
posibilidad de evitar una guerra y la ubicación del poder real en el Estado.
Los resultados del trabajo fueron enormemente reveladores: «la clase obrera
alemana opondría mucha'menos resistencia a una toma del poder por parte
de la derecha de lo que su ideología militante daba a entender... La clase
obrera alemana iba, en efecto, a aceptar el nazismo sin ninguna resistencia
real» (40). El Instituto nunca publicó el estudio. Años más tarde, Fromm
en colaboración con Michael Maccoby, utilizarán, a finales de la década dé
1950 ycomienzos de la siguiente, esta técnica en el análisis socio-psicológico
del campesinado mexicano (41). ....:.-.. , .

(38) En CP, 166-200.
(39) En Ibid., 201-233.
(40) M. Jay, o. c, 200.
(41) SCM.
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.En definitiva, la finalidad que persiguen tanto los trabajos de tipo teórico
como los de tipo práctico de E. Fromm, como asimismo de toda la Escuela
de Frankfurt, estaba orientada a recuperar y valorar, frente a la versión mar
xista mecanicista y vulgar, el momento subjetivo dentro del proceso revolu
cionario. En último término, el objetivo consistía en comprender las causas
del contraste entre las previsiones marxistas según las cuales el proletariado
estaba llamado al protagonismo revolucionario, y el comportamiento pasivo
que, de hecho, adoptaba dicha clase ante su propia redención. La Escuela de
Frankfurt vio las grandes posibilidades del psicoanálisis en la clarificación de
este fenómeno. En este sentido la aportación de Fromm es de la máxima re
levancia.

4. El neofreudismo

Con la ascensión de los nazis al poder el 30 de enero de 1933, la Escuela
de Frankfurt recibe un duro golpe. Una institución como el Instituto com
puesta casi exclusivamente por hombres de ascendencia judía y con una ideo
logía marxista no le quedaba otra salida que el exilio. Tras una breve estan
cia en Ginebra, Londres y París, el Instituto, bajo la dirección de Horkhei
mer, se instala en la ciudadde Nueva York, dependiendo de la Universidad de
Columbia. La nueva situación del Instituto no ocasionó, al menos en un pri
mer momento, el desplazamiento de la problemática y los fines críticos que
se habían establecido en Frankfurt. Mas al paso del tiempo, si bien las metas
estaban claras, los supuestos doctrinales no lo estaban tanto. Y esto dará,
como consecuencia, el alejamiento paulatino en los primeros momentos, y la
ruptura total de algunos de sus miembros en un momento posterior. Este
será, entre, otros, el caso de Fromm.

Como hemos visto en el apartado anterior, la incorporación de Fromm al
Instituto, por cuanto implicaba la posibilidad de reconciliar a Freud y Marx,
había sido bien acogida por sus miembros. Sin embargo, los recelos habían
empezado a afloraren la medida que Fromm adoptaba una postura de revisión
crítica del pensamiento freudiano, al tiempo que mostraba su interés por una
lectura socialista de Bachofen (42). La profundización en los análisis y estu
dios antropológico-culturales sobre la teoría matriarcal de Bachofen y Morgan
llevan a Fromm, como ya lo había hecho Malinowski, a la negación de la
universalidad del complejo de Edipo. A partir de este momento, 1934, los
ataques de Fromm al freudismo ortodoxo se sucederán sin interrupción. En
1935 mostraba abiertamente las causas de su desilusión por Freud en la
Zeitschrift. "Freud, señalaba Fromm, no había sido capaz de desligarse de su
moralidad burguesa y de los valores patriarcales. La centralización del psico
análisis en las experiencias infantiles era una forma de eludir la complejidad

(42) O. CP, 129-165.

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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que constituye la realidad personal (43). El.distanciamiento de los plantea
mientos ortodoxos de Fréud fue seguido del distanciamiento de los otros
miembros del Instituto hasta que en 1939 se separa definitivamente. Con la
publicación de su obra El miedo a la libertad (1941), la ruptura queda consu
mada. La obra de Fromm a partir de esta publicación se convirtió en anatema
para sus-antiguos compañeros (44). ••" .-. ••.> .i '•-••:••• • J ..• ,: . :

--•'El miedo''á la libertad abré, en la andadura intelectual de E. Fromm,
Úna'-'rlueva etapa-. Sin lugar a dudas la etapa más original y más creativa de
Fromm. Éñ esta obra, la oposición de Fromm respecto de Freud se radicaliza
a la vez que la crítica se expande hacia otras parcelas del pensamientos de
Freud. Es decir, el cuestionamierito del complejo de Edipo es ahora extendido
a otros conceptos claves de la teoría freudiana, tales como el instinto de muerte
y la libido. Fromm delimita, con sumo cuidado, las diferencias existentes
entre el punto de vista psicológico de Freud y el suyo propio (45). Para
Fromm el gran error de Freud consiste en entender al hombre desde una
Despectiva biólogista, desde.una estructura libidinal. La novedad del enfoque
interpretativo que ofrece Fromm trata de explicar la realidad hombre desde
una perspectiva interrelaciónal.. Así, pues, la estructura libidinal freudiana,
enotro tiempo.apoyada por el mismo Fromm, es ahora sustituida por.el deno
minado «carácter social» (46). Por primera vez, Fromm muestra por escrito
su afinidad con el pensamiento y revisionismo que defendían Karen Horney
y Harry Stack Sullivan (47). El:alejamiento progresivo de Freud no lleva
parejo la'indiferencia ante Marx, sino justamente todo lo contrario. En El
miedo a la libertad, la influencia de Marx se deja sentir en cada página. La
psicología: yíla sociología,, o mejor, la psicología social queda inseparadamente
unida a :1a. antropología. Por lo demás, El miedo a la. libertad comparte la
problemática de la Escuela de Frankfurt: el autoritarismo, la. democracia, la
estructura de la familia y la sociedad, la crítica ideológica, la manipulación
de la.individualidad, etc. ; .'..,.. .:•,... .,..
/.>;- La irrupción del nazismo y el aumento progresivo de la deshumanización
en él, mundo contemporáneo lleva: a Fromm á buscar unos postes sólidos de
referencia'Lque -apunten inequívocamente a la realización y plenitud humanas.

;';'(43) 'M.,já^a'c./l68. "'"". ' "_, ".''' ", _. '""'".', ..'•''" " "
' ' ^4) ,Cf- Th- W.1 Adorno y M.' Horkheimer,"Sociológica'(Madrid J197lj" 133-156-
M. Jay,"o. c, 176-183. : .-..¡.i'... .„.:. :,:•_• •.; • . • .
„ ¡(45) ,=Cf..ML, 33-49, 336-345. .
,1(46).a.ibid.;322045. . '." " •-.•'-.':•" •-''

;; •(47) •'-«tJn" punto de vista psicoanalítico que, aun cuando se basa en los resultados
fundamentales de la teoría freudiana difiere de ella en muchos aspectos importantes,
?"f°fi1£1^s?:.en,;la.obra de Karen Horney, New Ways in Psychoanalysis (Londres
Í4? t-y ™-..?queí1 de iF* Stack'Sullivan, 'Conceptionsof Modern Psychiatry,
Ihe tirst Wiüiam Alanson White memorial lectores', en Psychiatry (1940), vol. 3, núm. 1.
Aunque:los dos autores difieren en muchos aspectos, el punto de vista que se sostiene
aquí tiene mucho en común con ambos». Ibid., 34-35; Cf. M. Jay o. c. 171-172,; J. Ba-
sabe, Síntesis del pensamiento de Fromm (Barcelona 1974), 18-20; A. Caparros o" c 19-
J. A. C. Brown, Freud y los postfreudianos (Buenos Aires 1963) 175-177; ,
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Fruto de este trabajo será su obra Etica y psicoanálisis (1947). En esta obra,
que Fromm la considera, en muchos aspectos, continuación de El miedo a la
libertad (48), expone «el problema de la ética, de las normas y de los valores
conducentes a que el hombre sea la realización de sí mismo y de sus poten
cialidades» (49).

Psicoanálisis de la sociedad contemporánea (1955) constituye otro mo
mento estelar de la obra de Fromm. Si en El miedo a la libertad, Fromm
denunciaba los movimientos totalitarios corrosivos por considerarlos modo
engañosos de rehuir la libertad conquistada en el mundo moderno, y si en
Etica y psicoanálisis diferenciaba con nitidez las formas de comportamiento
que merman al hombre de su potencial humano (Etica autoritaria), comoaque
llas que lo robustecen (Etica humanista), ahora en Psicoanálisis de la sociedad
contemporánea, el análisis se centra en torno a las sociedades democráticas
del siglo xx. En esta obra, Fromm, tomando como punto de partida al hom
bre y sus grandes necesidades, expone de forma magistral todas aquellas in
terferencias: económicas, sociológicas, políticas, culturales, etc., que lo abo
can y lo condenan a un estado de enajenación. En el fondo, «la vida en las
democracias del siglo xx constituye en muchos aspectos otra huida de la li
bertad» (50).

Con El miedo a la libertad, Etica y psicoanálisis y Psicoanálisis de la so
ciedad contemporánea, el pensamiento de Fromm queda ultimado. Las publi
caciones posteriores: Psicoanálisis y religión (1950), El arte de amar (1956),
Marx y su concepto del hombre (1961), ¿Podrá sobrevivir el hombre? (1961),
Más allá de las cadenas de la ilusión (1962), El corazón del hombre (1964),
Y seréis como dioses (1966), La revolución de la esperanza (1968), ¿Tener
o ser? (1976), etc., no son más que prolongación de sus tres obras clásicas.
Es decir, la crítica social, la alienación, y la alternativas del humanismo como
la única respuesta válida a la existencia humana. Estas tres facetas se con
vierten en la gran preocupación de Fromm. Para la clarificación y profundiza-
ción de las mismas, Fromm no muestra ningún reparo ante los más diversos
medios. La teoría psicoanalítica freudiana y la teoría sociológica marxista le
sirven para la penetración de sus objetivos, pero también el mundo de la
religión y la ética. Fromm sabe conjugar armónicamente sus dependencias teó
ricas con las creaciones y aportaciones propias. Valga como ejemplo la rela
ción de Freud y Fromm que este último nos describe: «No he dejado nunca
el freudismo, a menos que se identifique a Freud con su teoría de la libido...
Considero que el logro básico de Freud es su concepto del inconsciente, sus
manifestaciones en las neurosis, los sueños, etc., la resistencia y su concepto
dinámico de carácter. Estos conceptos han conservado para mí su impor
tancia básica en toda mi obra, y decir que porque rechacé la teoría de la
libido he renunciado al freudismo es una declaración muy drástica posible

(48) EP, 9.
(49) Ibid., 9.
(50) PSC, 7.

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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sólo desde el punto de vista del freudismo ortodoxo. En cualquier caso nunca
renuncié al psicoanálisis,- nunca he querido formar una escuela propia.;. He
criticado siempre la ortodoxia freudiana ylos métodos burocráticos de la orga
nización internacional-freudiana, pero toda mi obra-teórica está basada en-lo
que considero los hallazgos más importantes de Freud, con la "excepción de
la;metapsicología»,(.51). Esta será la .tónica de Fromm: apertura a todo ám
bito de conocimiento, pero.en actitud crítica y rehuyendo siempre el maridaje
del compromiso dogmático.,, o:- .., . :¡- ,;:'. ,-^ ,r -.,...
.-'•• Por lo demás, Fromm ha hecho compatible su creación teórica con una
intensa vida académica. Desde su llegada a América ha disertado en.numero
sísimas universidades y ha integrado el cuerpo docente del William Alanson
White Institute of Psychiatry, Psychoanalysis and Psychology, del Bennington
College y de la Universidad Estatal de Michigan. También ha sido profesor
de psicología en la Universidad de Nueva York, Universidad que ha frecuen
tado casi hasta la hora de su muerte, aunque muy esporádicamente, para dictar
cursos especiales, y durante once años (1955-1966) ha ostentado la dirección
del Departamento de Psicoanálisis de la Escuela de Medicina de laUniversidad
Nacional de México.-En las dos últimas décadas sus grandes preocupaciones
sobre la deshumanización le llevaron a encabezar un «manifiesto» sobre el
humanismo en el que colaboran las más diversas personalidades, yque es reco
gido en Humanismo socialista (1965). Asimismo,. Fromm, que había mostrado
su convicción de no estar «temperamentalmente dotado para.la actividad polí
tica» (52), decide ingresar en el Partido Socialista de los Estados Unidos, par
tido desde el que desplegará una-gran actividad en el movimiento pro paz
mundial. En el año 1968 tiene una participación también ,muy activa en la
campaña electoral de McCarthy, con.la esperanza de.que su candidato «resul
tara ekcto presidente y de.,que,' como, consecuencia de. ello, la política de
Estados Unidos cambiara'de. rumbo» (53). En suma, toda la gran actividad
desplegada por, E..Fromm responde a una gran convicción: su fe inquebran
table en el hombre., Apesar del estado de. deshumanización actual que Fromm
no.00!11?.3» «todavía hay ..esperanzas, puesto que. hay^una posibilidad real de
^.Sl .í?9mpre pueda reafirmarse y de que torne humana a la sociedad tecno-
lógica»:.^),^.^.,^ -...;f;..-.;w-,¡;U. .'.,.:.,„...- ,-..,,.- ,.'.;-.• .; .',-,.::.

...oLidil::* ,L ^~,1i\ :'•: w.r. \

<•/• -.» ¡;i"fiO' i.-! •:*-.;.:..-,! ,>::ü-r'-,::

(51) 'Carta de Fromm a M. Jay', en M. Jay, o. c, 156-157
(52) CI, 18.
(53) RE, 7.
(54) Ibid., 155.

II. DESAFIO AL PROBLEMA DEL HOMBRE

No ha sido fácil a Fromm sacar adelante su pensamiento sobre el hombre.
Ante las características presiones de relativismo, escepticismo y positivismo,
que han inundado prácticamente todo nuestro siglo, Fromm ha opuesto una
actitud de resistencia activa, apoyada básicamente en el estudio y el tema del
hombre {1). El sustento último del devenir y cambio político, social, moral y
cultural lo busca y encuentra en el hombre. Mas no en un hombre mutilado
y desgarrado por las opciones reductivistas. Fromm aboga por el hombre total.
Para ello acota un saber, o Ciencia del Hombre, donde puedan tener cabida
las más diversas formas de creatividad hamana, expresadas a través de la
«ciencia», el arte, la filosofía y la religión. El objetivo de este saber es en
contrar los grandes «manantiales» de donde fluye la existencia humana.

1. El SABER SOBRE EL HOMBRE

. El pensamiento de Erich Fromm tiene como centro de gravitación, desde
sus escritos más tempranos hasta los de más reciente aparición, al hombre.
Este va a ser el gran testigo, que acompaña toda su obra, y el que mejor
explica los cambios de rumbo que se han ido sucediendo a lo largo de su
vida intelectual (2). El hombre y su desvelamiento constituyen la gran pasión
de Fromm. Nuestro siglo, el siglo de Fromm, se ha convertido en el escenario
donde sé.'han dado cita las más diversas formas de pensamiento: marxismo,
existencialismo, rieópositivismo,'estructurálismo, etc. Todas estas corrientes
filosóficas han cuestionado, a plano de epistemología y de «ideología», el
acceso a la realidad humana. Fromm se ha mantenido imperturbable ante el
«vendaval» sin hacer ninguna concesión: «El concepto de una Ciencia del
Hombre descansa sobre la premisa de que su objetó, el hombre, existe y de
que hay. una naturaleza humana que caracteriza a la especie humana» (3).

(1) Sobre la antropología de Fromm,cf. Th. W. Adorno y M. Horkheimer, Sociológica
(Mdarid 21971) 133-157; J. A. C. Brown,o. c, 175-193; M. Jay, o. c, 155-183; P. V. Zima,
La Escuela de Frankfurt (Barcelona 1976) 147-167; J. Basabe, o. c, 41-191; A. Capa
rros, oc., 173-301; R. Jacoby, o. c, 19-113.
... (2) Ruptura con la posición dogmática freudiana; crítica al marxismo ortodoxo;
alejamiento de la Escuela de Frankfurt. ¡. .... • . -".'

(3) EP, 33. :'..•..-, ..?

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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Fromm es consciente de las deformaciones que se han dado sobre la inter-
pretadóTde la naturaleza humana. No pocos la han considerado como punto
Treferenda yfreno de la sociedad yla moral constituidas; otros como la
mejor defensora de intereses partidistas. En ambos casos, la natundez,i hum -
na quedaba recortada ypertrechada aniveles estancos yabstractos de defi
nición (4). , . .La Ciencia del Hombre trataría de responder ala pregunta: «¿^J^
fica ser hombre?» (5). Es claro que la respuesta total no puede provenir de
Sones relativistas de ningún signo, ya sean de tipo psicológico, econo-
To osociológico. Pero si ello es cierto, también no lo es menos que
acceso y la comprensión del ser humano nos vienen dados a través de apsiclgyía, la sociología yla economía; aún más: la historia, af.iologiaja
teología, el arte yla mitología pueden ser igualmente relevantes para la dan
ficarión de la incógnita del hombre (6).

La Ciencia del Hombre invalida cualquier pretensión parcial guiadora
al mismo tiempo que se convierte en la caja de resonancia de todos os ámbitos
deTaber sb "excepción. La Ciencia del Hombre adopta una posición mter-pt iva ycrítica Sbre todo dato significativo bien sea «científico», artigo
Leo oreligioso (7). Tras la corteza del dato podemos encontrar el «cojo
de la verdad humana. De ahí el esfuerzo que ha de hacer la Ctencia del Hombreíor^ atenta yvigilante alos movimientos de los distintos quehacer,
culturales. La miseria ygrandeza se dan cita en la Ctenaa del "^bre^se
ría- por la dependencia con todo quehacer humano Grandeza: por convertirse
er!'el cruce obligado desde donde encuentra el hombre su sentido ysu ultima

""La'preocupación por el hombre ha quedado reflejada en las mütíples
definiciones que sé han. elaborado sobre el mismo alo largo de: la his«*a
Todas ellas pretendieron ofrecernos, en unas palabras, aqueUcque es especi
fico del ser humano; así, el hombre entendido como Homo ^er Homo
sapiens,'Homo ludens:Homo negans, Homo sperans, soloJ«¿^
algunas definiciones'inlustrativas-a las que se podrían añadir otras mu
clSs (8) Atodas ellas, Fromm las considera incompletas e^suficientes porSicaí aspectos fragmentarios del hombre. Ninguna de estas defimaones

(4) «Los pensadores autoritarios han asumido por"^^^^3
naturaleza humla, ala cual consideraron «^"""^¿^.SStJfnSSÍ
^ et=ef^^ M"»'
Cf. RE, 64. ..., , ....

fusión de niveles, metodológicamente inaceptables. Cf. su o. c, 234-24U.
(8) RE, 65-66; CH, 135.
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r UA* *>nué significa ser hombre?», aunqueharía justicia ala pregunta fa«^I¿ '̂SnPrendbaid«l humana. «Si

tración yclarificación de la naturaleza humana.

2. LA NATURALEZA HUMANA

a) La condición humana

T0da la realidad natural se ^¿^¿£^¿£&*
de despejar la incógnita humana^u^SuUutffld. animal; razón-
relacional: hombre-naturaleza; existenaa hum ^^
instinto. Fromm revela con ^^™^£ ^t» fronterizos que
a la realidad humana, al mismo tiempo que acota
la hacen una realidad enteramente original.

El hombre es un ser natura fruto de una la S^vohiaó ^
si' el hombre hinca sus raíces en la ^^¿^Z^^rnelre, con su«do ala animalidad. El hombre supe aytrabende^ ^ nfi_
razón yautoconciencia, al animal mas ^^ instintiv0. Hinstinto
jados ysujetos ala naturaleza atrave d de ~m0 frente ¿ mundo.
ie convirtió así en el arma pnmord^¡^e^\omhTe se encuentra enDesde la perspectiva instintiv ,es^^ble ^u mediatÍ2ada instin,
inferioridad respecto al animal. La acción dei ™ ¿tQ ¿¿ ajusta.
dvamente. Su poder, su fuerza ysu ml~ d^ndante^Cuando ésta semiento de su aparato instintivo ala^dad a ^^
vuelve hostil no tiene otra ^™«™q™^rK^ nunca adapta eldose alos nuevos condicionamientos o ucumbir^bi ^ ¿ ^
medio asus necesidades sino que: él s^ J-l ¿ ^
mal, «no vive su vida» sino, que es «™ naturaleza a través de losgicas. Vemos, pues, <%*^*g%£¿ hablar de que.entre el
protectores lazos instintivos. De aquí q j" ¿¿ ^¿^

(9) RE, 67.

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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la existencia animal. El nuevo acontecimiento (10), según Fromm, se pro
duce cuando el aparato instintivo no guía, ni condiciona la acción; cuando
la adaptación.a la.naturaleza pierde su carácter coercitivo; cuando el obrar
deja de estar sometido al implacable mecanismo transmitido hereditariamente.
Este acontecimiento coincide con' el aumento en tamaño y complejidad del
cerebro. Encontramos una especie poseedora de unas cualidades que sobre
pasan al animal más perfecto. Este nuevo ser queda distanciado de todos los
animales que le han precedido en la larga marcha de la evolución. Sin lugar
a dudas, estamos ante el acontecimiento más revolucionario y grandioso del
devenir del mundo: los primeros movimientos de la existencia humana (11).
Fromm dirá: «La autoconciencia, la razón y la imaginación rompieron la
"armonía" que caracteriza a la existencia animal. Su aparición convirtió al
hombre en una anomah'a, en un capricho del universo. El hombre forma
parte de la naturaleza, está sujeto a sus leyes físicas y no puede modificarlas,
pero trasciende a todo el resto de la naturaleza. Aunque forma parte de ella|
está situado aparte; no tiene casa, pero está encadenado al medio que com
parte con todas las criaturas. Lanzado a este mundo en un tiempo y un lugar
accidentales, se ve impulsado a salir de él, también accidentalmente. Como
tiene conciencia de sí mismo, se da cuenta de su importancia y de las limi
taciones de su existencia. Prevé su propio fin: la muerte. Nunca se ve libre
de la dicotomía de su existencia: no puede librarse de su alma, aunque quiera;
no puede librarse de su cuerpo mientras vive, y éste lo impulsa a querer
vivir» (12). ; - .... ., -

; La "razón configura la existencia humana, iluminando, desde dentro, la
distancia que la separa de la naturaleza ydel resto de los organismos. -El hom
bre aparece problemático y complejo. Todos los caminos que la unían con
la naturaleza le han sido cortados; el retorno al estado armónico prehumano
le está .cerrado. El hombre se siente como expulsado de su propia «patria».
Laemergencia de la razón"le convierte en un serextraño en medio del mundo.
La historia de' la humanidad se .inicia con gran desconcierto e inseguridad.
El hombre se .'ve forzado a crear, a vivir su propia vida, su propio mundo, su
propio, hogar. .-Cada conquista le fortalece al mismo tiempo que le deja insa
tisfecho, y perplejo. Esta perplejidad le empuja a la búsqueda de soluciones
nuevas.* El hombre se convierte en el eterno vagabundo (13). . ,%.,; -

"*(io> psc,"27/ ""''' '\'P,;V' ~"'/'•." ''''~~ ' -: • •'?'
".(11) En el fondo de esta exposición',''Fromm polemiza'con la posición materialista

de Darwin y Freud. •".'•'."• "t •' ;¡ u¡7-i;í? <t'i '•:.•£•'.•!. • .j.. ,,.;.-: .,.•• r-2•>
.. (12) Ibid., 27. Las ideas de este párrafo'recorren, de un modo u otro, casi toda la

obra de Fromm. .Cf. ML, 50-51;. EP, 52-53;PR, 40; AA, 19-20; BZP, 95-96; CH, 135-137-
RE, 67-68. " - " -'•* -- ' ' l ' ---' .í'-í'^J-'. .,:h.- ........ ,. . .... .. '.

,'•: (13) «Habiendo perdido el paraíso —la unidad con la naturaleza— se ha convertido
en el eterno peregrino (Ulises, Edipo, Abraham, Fausto); está compelido a proseguir y
con esfuerzo constante, hacer a lo'desconocido conocido, llenando con respuestas las
lagunas de su conocimiento. Debe dar cuenta a sí mismo, de sí mismo y del significado
de su existencia. Se ve empujado a superar esta división interna, atormentado por una
sed de absoluto', con una nueva armonía que logre levantar la maldición que lo separó
de la naturaleza, de sus semejantes y de sí mismo» EP, 54. . ; r

HUMANISMO EN E.-'FROMM Y H . MARCUSE 39

Siguiendo el hilo de la exposición, hallamos una constante: la contradic
ción inherente a la existencia humana (14); o también, como gusta de llamar
Fromm, «las dicotomías existenciales» (15).. De .todas ellas, la dicotomía de
la vida y ía muerte es la fundamental para Fromm (16). El hecho de la muerte
acorrala al hombre en cada momento. El tiene conciencia'"de este hecho y ello
le influye poderosamente. El hombre es el único ser..que conoce su contin
gencia y sabe que.ha de morir. Capta, al sentir su propia vida, la desazón
de la muerte como la máxima negación o derrota del vivir. El hombre se
ha resistido a admitir este hecho. Ello explica las creaciones ideológicas sobre
la inmortalidad (17). .. '-•„ ••• •,

'Otra dicotomía que sé desprende de la mortalidad es aquella que se ins
cribe entre el potencial humano, presente en cada hombre, y la disminución
del mismo, condicionado por el período que le toca.vivir y los procesos
históricos. El hombre no logra nunca la plena realización de sus potenciali
dades, ni siquiera en las situaciones más ventajosas. «De esta contradicción
—dirá Fromm— entre lo que podría realizar y lo que realmente realiza, tiene
por lo menos una vaga percepción» (18).

• El hombre, cada hombre, es una entidad única e irrepetible que toma
consciencia de su propia individualidad. De aquí la paradoja de este ser tan
extraño como complejo' que simultáneamente vive su propio aislamiento, y
siente la necesidad de relacionarse y estar unido al restode los seres humanos.
Inequívocamente estamos apuntando a otra «dicotomía existencial»: aquella
en la que el hombre capta su propia separación y soledad a la vez que nece
sita del calor y solidaridad de los demás. '_

«Las dicotomías existenciales», por estar arraigadas en la misma existen
cia del hombre, no pueden ser anuladas. Ello no quiere decir que el hombre
no pueda reaccionar ante .ellas. En definitiva, el problema de la existencia
gravita endarrespuestas a las propias contradicciones. Dehecho, lahistoria de
la humanidad es la historia de las respuestas a las condiciones de la existencia.
«Así, pues, el problema de la existencia humana —para Fromm— es único en
toda la naturaleza: él hombre ha salido de la naturaleza, por decirlo así, y aún
está en ella; es en parte divinó y en parte animal, en parte infinito y én parte
finito..La* necesidad dé encontrar soluciones siempre huevas para las contradic
ciones de: su existencia, de encontrar formas cada vez más elevadas de unidad
con la naturaleza^"con sus prójimos y consigo mismo, és la fuente de todas las

(14) CH, 135-136. -': '••• •"•••
• (15) 'EP, 52, 54. Cf. A." Caparros;o. c'¡-243-246. *iv>-> ."cr' »;.:;• v'̂ .n;-.-- :'. '-
.-.(16) Cf. EP,54.:'-: .*•'-. '•"•'" >';/<- ::••-:- ••„---n:~jt -. - ••-•. .-.-¡".i

(17) «El hombre ha •tratado 'de negar esta dicotomía por medio de las ideoh>
gías, v. gr.: el concepto de la inmortalidad en el cristianismo,'el cual,al postular un alma
inmortal, niega el hecho trágico de que la vida del hombre concluye con la muerte».
Ibid.; 55.- v.-.:-= -'---." : "• ••••• -••••••' •' '•"• •-• ••'•- '•'•: *-• '-'-i •:••"'••-..:•..-:

(18) Ibid., 55. '-"; -•»-"'• ''---' '-• • :"-'"' '

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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fuerzas psíquicas que mueven al hombre, de todas sus pasiones, afectos y an
siedades» (19). c.?.-¡, .-.I.' •:'..

El análisis frommianó va todavía más lejos al diferenciar «las dicotomías
existenciales» de «las dicotomías históricas». La distinción reviste especialí-
simo interés y de ello quiere dejar constancia Fromm en distintos momentos
de su reflexión: «Radicalmente distintas de las dicotomías existenciales son
las numerosas contradicciones históricas en la vida individual y social, las
cuales no constituyen una parte necesaria de la existencia humana, sino que
son obra del hombre, susceptibles de ser resueltas ya sea en el tiempo que
ocurren o bien en un período posterior de la historia humana... La distin
ción entre dicotomías existenciales y dicotomías históricas es importante por
que su confusión tiene implicaciones de trascendencia» (20).

Siempre ha habido quienes estuvieron prestos a identificar «las dicoto
mías históricas» con «las dicotomías existenciales». Las entidades económi
cas, políticas, culturales y religiosas más configuradas con los sistemas esta
blecidos cayeron en esta confusión claramente interesada, fomentando la pa
sividad que rebota de la inalterabilidad de «las contradicciones existencia
les» (21). Las ideologías, manipuladas por los grupos de poder, tienen la fun
ción de suavizar y, en muchos casos, negar las contradicciones dentro de la
vida social. Un claro testimonio de lo dicho nos lo ofrecen las sociedades in
dustriales avanzadas con sus flagrantes contradicciones. Dichas sociedades
amasan la abundancia y el derroche al mismo tiempo que toleran la pobreza
y la miseria en grandes masas de la población. La tecnología ofrece posibili
dades de erradicar, con aplicación y planificación racionales, el hambre en casi
todas las zonas del mundo. Sin embargo, los intereses socio-políticos-económi
cos dé los países más aventajados, disfrazados de hermosas ideologías, impiden
y bloquean todo intento de solución positiva.

La posición de Fromm no da lugar a dudas (22): «las contradicciones his
tóricas» pueden ser eliminadas a nivel de praxis, pero no «las dicotomías
existenciales». El hombre puede reaccionar ante «las dicotomías existencia
les» con las ideologías, con el escape evasivo o con la abolición de la propia
libertad. Mas sólo hay una respuesta favorable a las mismas, consistente en
afrontar la verdad desnuda y desgarrada, admitiendo, el hombre, sus propios
poderes y limitaciones. Limitaciones de saberse un ser solo en medio del
mundo que no puede esperar ninguna salvación sino aquella que sea capaz
de darse a sí mismo. El destino del hombre es indiferente para el universo;

(19) PSC, 28.
(20) EP, 56.
(21) «Aquellos que han estado interesados en perpetuar las contradicciones históricas

quisieron probar en su momento que se trataba de dicotomías existenciales y, por con
siguiente, inalterables. Trataron de convencer al hombre de que 'lo que no debe ser no
puede ser' y que tenía que resignarse a aceptar su destino trágico». Ibid., 56.

(22) «El hombre puede reaccionar a las contradicciones históricas anulándolas por
medio de su acción, pero no puede anular las dicotomías existenciales, aunque sí puede
reaccionar a ellas de diferentes maneras». Ibid., 57.
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sólo él puede crear un destino a la hechura de sí mismo. Ningún poder tras
cendente va a llenar el sentido de su vida; el hombre es el único creador de
significados, capaz de hacer vibrar las fibras humanas más escondidas y se
cretas que lleva consigo. Tiene que ser consciente, por otra parte, que la
búsqueda de la respuesta adecuada no se encuentra de una; vez por todas.
La solución a unos problemas conlleva y abre la puerta a otros nuevos.
El hombre no cesará jamás de plantearse nuevos problemas. «Solamente reco
nociendo —dirá Fromm— la situación humana, las dicotomías inherentes a
su existencia y su capacidad de desplegar sus poderes, será capaz de tener
éxito en su tarea: ser él mismo y para sí mismo y alcanzar la felicidad por
medio de la realización plena de aquellas facultades que son peculiarmente
suyas» (23).

b) Análisis de las necesidades humanas

La vida humana, al distanciarse de la vida animal, se ensancha considera
blemente. Multiplicidad de «caminos» se abren ante la mirada atónita del
hombre. Sin embargo, esos «caminos» no conducen a la misma meta: unos
orienta hacia las más altas cotas de realización humana; otros hacia la pérdida
y desfiguración de los perfiles más acusadamente humanos. Erich Fromm,
tomando como centro de su reflexión la naturaleza humana, indica, con
gran maestría, los grandes «caminos» que tienen como punto de partida y
punto de llegada al hombre y el robustecimiento de sus propias potenciali
dades. Dicho de otro modo: el hombre conlleva unas necesidades fundamen
tales que necesitan de un desarrollo positivo para arribar a la madurez plena.
Estas necesidades, como veremos, siguiendo los análisis de Fromm, surgen
de la misma «existencia humana. Cinco son las necesidades que Fromm con
sidera básicas para que el hombre alcance una nueva armonía plenamente
humana.

a') Relación

La relación es la primera de las necesidades básicas. El hombre, al no
depender de los caprichos de la naturaleza y al rebasar la unión «animal-natu
raleza», capta, con su razón e imaginación, aunque sea rudimentariamente, su
aislamiento, su soledad, su impotencia, su ignorancia y la accidentalidad de su
nacimiento y muerte. Difícilmente podría permanecer en esta situación de des
arraigo total sin tocar a las «puertas» de la locura (24). Una necesidad im-

(23) Ibid., 58. . . :.
(24) «Sentirse completamente aislado y solitario conduce a la desintegración mental,

del mismo modo que la inanición conduce a la muerte. Esta conexión con los otros nada
tiene que ver con el contacto físico. Un individuo puede estar solo en el sentido físico
durante muchos años y, sin embargo, estar relacionado con ideas, valores o, por lo menos,
normas sociales que le proporcionan un sentimiento de comunión y 'pertenencia'. Por
otra parte, puede vivir entre la gente y no obstante dejarse vencer por un sentimiento de
aislamiento total, cuyo resultado será, una vez excedidos ciertos límites, aquel estado de

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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penosa le lleva a crear nuevos vínculos. La necesidad de relación está a la base
de todas las manifestaciones íntimas,' denominadas, en un sentido amplio,'con
el concepto amor. :.ff. ••;.•::.( ,,,<\ .-:¡:-<¡.\ . -.•; :•...„ -.i.- -:: r. ;-.;-:,• ¡\¡-.'-'.
- Muchos'-'sbn'los modos' que' él hombre tiene para "rompercon la soledad,
más'ño'tódós'éllós acarrean los^mismos resultados: Entre los más'importantes
están las"«relaciones simbióticas»'(25) y las «relaciones amorosas»" (26), en-
tendidas*~esta's últimás""en'e! sentido más amplio de la palabra. Las vinculacio
nes-simbióticas',' tanto'a nivel ""de""sumisión (masoquismo), como de dominio
(sadismo),-sóh" consideradas por Fromm como intentos "de superar él aisla
miento: Este tipo de relación se'consigue a'costa de la "pérdida de la libertad
y la'integridad personal. La unión simbiótica bloquea y paraliza la vida misma.
La sumisión y el dominio crean una situación de mutua dependencia: La per
sona sádica necesita tanto de la masoquista como ésta de aquélla. La persona
sumisa se siente fuerte porque forma parte de otra persona que la dirige, la
guía y la protege. Lo peculiar de esta situación infravalorativa de los propios
poderes contrasta y choca', con la supervalorización de los poderes de aquel
al que uno se somete.' La'dirección sádica recorre el camino inverso; es decir,
la unión va protegida'por el dominio y poderío completos, ejercidos sobre otra
persona, la cual queda reducida a. mero instrumento. -,' •

.Esta respuesta de «relación simbiótica» es negativa por lo que comporta
deJSducción y mutilación deja integridad individual. En el fondo de esta re-
lacÍ.ón,;..suby.ace la hostilidad consciente,o inconsciente., De. .ahí que .diga
E.. Fromm: «La.pasión de sometimiento (masoquista) o de dominio (sádica)
nunca puede.satisfacerse. Poseen ambas un dinamismo autopropulsor, y.como
ningún, grado de sumisión o de dominio basta para producir la sensación de
identidad y;unión, se busca una sumisión o un dominio cada vez mayores. El
re?u!?£ic1.0.^definitivo de esas pasiones es la derrota. No.puede ser de otra ma
nera: mientras tales pasiones tienden a crear la sensación de unión, destruyen
la sensación de integridad. La persona dominada por cualquiera de esas pa
siones en realidad se hace dependiente de los demás; en vez de.desarrollar
su propio ser individual, depende de aquellos a quienes se somete o a quie-
->;t. ¡U-. .-Jl'iuir.r. ','á. .Zi.3!?':<í Vjbzh'¡?¿ j*.; ,-(:'. j.'j. s;:¡.-hfj ,A r.j r'dh-J:-: U
insania expresado por los trastornos'esquizofrénicos. Ésa falta'dé conexión con valores,
símbolos ;o;hormas,- que podríamos .llamar soledad moral, es tan.intolerable como la
soledad física; o, más. bien, la soledad, física ,se vuelve intolerable tan sólo si implica
también soledad'nibrál. La conexión espiritual con'el mundo.p'uéde*tomar distintas for
mas; éri sus' respectivas celdas, :el monje que" cree en Dios y él misionero político aislado'
de¡todos lojrdemáVpeneque se siente-unido con sus compañeros: de lucha, no están
moralmente solos. Ni lo está el inglés que viste su smoking en el ambiente más exótico,
ni el pequeño burgués que aun cuando se halla profundamente aislado de los otros
hombres, se siente unido a su nación y a sus símbolos. El tipo de conexión cohel mundo
puede'ser noble o trivial, pero aun cuando se relacione con la-forma'más bajá y ruin de
la estructura social es,'de todos modos, mil veces preferible a la soledad. La religión y
el nacionalismo, así como cualquier otra costumbre o creencia," por más que sean absurdas
o degradantes, siempre que logren unir al individuo con los demás constituyen refugios
contra lo que el hombre teme con'mayor intensidad: el aislamiento». ML 45-46 >•;••'>".' '"
•¡(25) PSC, 33; ML, 195; AA, 31, 32. ; •••>>••• -'.oj-.íí ••• ,-.v. .-¡ • •„,, .•'.«-•. • ,.v
••> (26) :-PSC,.34; AA,!30:; -i. ?.»\A\~..rrj ivr ::;-.,'.:.--,,- '.-'..-.^,;-; .,-;;-. >. .. •,-• ;-..: b
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nes. domina» (27). El'intento-por superar' la'soledad a través de la «relación
simbiótica»'-.no es el camino-más apropiado'cómo acabamos,de ver."En defi
nitiva, la «relación simbiótica» es una sólución':'al 'problema de lá soledad
del..hombre;, pero una solución 'fallida que..termina bloqueando el cauce de la
relación-propiamente.humana.••/ „-: j .f;n;:i•:";/:« :• t:: -x^-üo -"'.,::. .u rrJir-r-n

'.La rúnica'vía-dep acceso, que apunta" inequívocamente "a'la solución del
problema;-es ia «relación-'amorosa». :En 'este sentido;"Fromm se muestra'con
la mayor firmeza: «Sólo hay una pasión que"satisface la necesidad que siente
el hambre de unirse con el mundo y de tener al mismo tiempo una sensa
ción de integridad e individualidad, y esa pasión es el amor» (28).'El* amor
srJva el aislamiento con !a unión a alguien o algo a.la-vez que deja intacta la
Independencia y'la'integridad personal. El amor no"quebranta la libertad;
rrA-i'bien la fortalece. Indudablemente él amor puede penetrar en todas.las
careras "de la vida. Por eso mismo,'él concepto amor es un concepto, repleto
de centeriidos significativos. Puede darse amor éri el sentimiento solidario con
cualquier ser humano, en la relación erótica de hombre y mujer,, en" la relación
de padre é hijos, en el trato consigo mismo y én él sentimiento místico de
unión. En. verdad, no hay"'ningún rincón donde no;pueda llegar.el amor.
Este 'és uno de los sentimientos más complejos, y ricos del ser humano, por
que'«...en el acto'de amor, yo soy uno con todo"y, sin embargo, soy yo
mismo, un' ser humano .singular, independiente, limitado, mortal. En realidad,
el amor nace y vuelve a "nacer de la "misma polaridad entre aislamiento y
unión» (29). . ,..'"

. Lá'.'ésfera de! sentimiento, cuya mayor expresión es *el amor, constituye,
juntó h la esfera del pensamiento y Ia_ acción,' lo que há..venido^ en llamar
Fromm, la «orientación productiva»'(30). Esta entraña una*relación activa y
creadora'del hombre' consigo "mismo,"cori su prójimo y'cori'la naturaleza. El

•• •••'!'•. ', ••.•.•)« •/:•>-• ;-•• .v <•/>., f •; . •*: . H,... ' ->y • . ,.. .. •_
«amor productivo» contiene un síndrome de actitudes muy especificas.-Estas

solí:'solicitud,"responsabilidad, respeto y conocimiento*.'Dichas características
•!•-•/"•• -v.- ••••(••••'.• •.'¡i.j.rrj'ij ,'...;•>: i ...-. :'. i i -.i::iv.' •: :-.. ..!•.;•.!., ..<•' :... .

están presentes en todas las manifestaciones amorosas. . • . , • ,
..,.-.../•,'... 5¡j onf. .-,-,;.., n3 ;,-..,-:;o .; ;;.'i:Li ?,./-;.C¡ ii".¡. .'Jtf'ZtíTl ;.'. í: ¡¡b!7 A -,>":&

.^Podemos ahondar aún,más ampliamente en la necesidad que tiene el hom
bre, .a^abrirse ,a> los demás,'.si .sabemos^.captar ,1a situación en.la .que^se echa
en falta .todaclasej de relación,^EI,narcisismo,(31).;r-TComo gusta de llamar
Fromm.a.esta situación de;cerrazón-rr:.es/la.esencia de todas las enfermedades
psíquicas graves ... La persona perturbada .ha perdido, el.; contacto con ¡el
mundo, se ha. recogido: dentro de sí misma, no puede percibir la realidad
- i no'} ?.-". ni ;-¿t.: :•!"., ¡;;¡;H-nj;;í.n'-j::; :,i->.:> •.•Jit.:üh:.:.f.¡. so .. i,.>i: .-¡H!; <.}ii.«

Vitynowj O"' onwnr'i

""' (27) PSC/'W."-'"---"' '•'•••"'"'-"-" t"-'J>--
(28) Ibid., 34. ' •--'''
(29) Ibid., 34. • ' .w. ..kiiii'
(30) EP, 99; PSC, 34; AA, 35. "Se ..',k¡'

:f.i (31) «El narcisismo primario es' un fenómeno normal,^conforme con el'desarrollo
normal, fisiológico" y mental, del ñiño. Pero también existe narcisismo"en etapas poste
riores' de. la vida ('narcisismo secundario','según Freud); si el niño en crecimiento no'
desarrolla la.cápácidad de amar ó si la pierde». PSC;'37^ vva»'4 .::a->,¡- '. -'• -i"'•'.''!'- !.-.,!:"(/.('

iiviiírm ;

.'.i i? nos

r?i":

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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física ni humana tal como es, sino únicamente tal como la forman y determi
nan sus propios procesos interiores... El narcisismo es el polo opuesto de la
objetividad,-la razón.y el amor»,(32).
! -La ruptura relacional con la realidad y todas las consecuencias que se des

prenden de dicho estado nos confirman, una vez más, la necesidad imperiosa
que tiene el ser humano de (entablar cualquier clase de relación. Muchas y
muy diversas pueden ser estas relaciones, mas solamente una satisface plena
mente al hombre: «la relación amorosa».

b') • : Trascendencia . .,

La segunda necesidad humana básica que señala Fromm es la trascen
dencia. El hombre, independientemente de su voluntad y conocimiento, es
«arrojado» a este mundo, "donde se"encuentra con su propia existencia: una
existencia"que él no ha decidido por haberle sido dada; del mismo modo esa
existencia le será quitada sin previo consentimiento. El hombre comparte con
todos los seres .vivos, desde la planta al animal, esta peculiaridad. Sin em
bargó,'él hombre se resiste al papel pasivo al que quedan sujetos todos los
demás seres. El, a través de sus rasgos distintivos: razón e imaginación, intuye
sü'situación y las posibilidades de rebasar y ensanchar, hasta lo imprevisible,
su más elemental forma de vida. «Se siente impulsado por el apremio de tras
cender él papel de criatura y la accidentalidad y pasividad de su existencia,
haciéndose "creador"» (33).

El hombre viene caracterizado por su capacidad de crear. Los patrones
fijos é inmutables de la existencia animal son sobrepasados por la iniciativa
y la libertad creadoras. La actividad creadora no tiene más límites que aque
llos que sé derivan del momento histórico que le toca vivir y las «dicotomías
existenciales»; Exceptuando'estas' incidencias, el hombre puede penetrar y
modificar,'con la garantía de su acto creador, todas las esferas de realidad,
bien séán materiales ó «espirituales». Hemos visto que el hombre no puede
darse la vida a sí mismo, pero puede darla a otros; en este acto de creación
coincide con todos los seres vivos,váunqüé'cón la gran diferencia de que sólo
él es consciente de dichas virtualidades. Igualmente tiene poder para crear, a
través de su trabajó, nuevas formas de cultivos y dar su impronta a toda la
producción material. El amor, como' el arte y la religión también responden a
está inconfundible necesidad humana.' ": •' '••">•

Otra modalidad de trascendencia es la destructividad (34). Esta es contra
puesta radicalmente a la creatividad. Cuando el ser humano no encuentra vía
libre para trascenderse con el acto creador, reacciona negativamente con la

••• '•• :. ••••• :~r .':..:,( -,!•
(32) Ibid., 37. ;•'-.<-

• <33) Ibid., 38. •:.../.• . '-.'! . ' •"
:-(34) «Sin duda alguna estamos ante uno de los conceptos más controvertidos de

nuestro tiempo. Cf. S. Freud, 'Los instintos y sus destinos', en Obras Completas, vol. II;
'Más allá dd principio del placer', *E1 yo y el ello', 'El malestar en la cultura', vol. III
(Madrid 31973); K. Lorenz, Sobre la agresión: el pretendido mal (Madrid 21976). :.:
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destrucción. El acto de destruir es otra forma de satisfacer la necesidad de
trascendencia. El hombre puede agrandar creadorámente todas las esferas de
la vida,' aunque, como contrapartida, también -tiene poder para destruirlas.
Los dos modos responden"a una misma exigencia dé'trascendencia. Creación
y destrucción, amor y odio, sóh dos alternativas discrepantes, mas, como dice
Fromm, «..: no son dos instintos que existan independientemente. Los dos
son soluciones'de la misma necesidad de" trascendencia, y la voluntad de
destruir surge cuando no puede satisfacerse la voluntad dé crear. Pero la sa
tisfacción de la necesidad de crear conduce a la felicidad, y la destructividad
al sufrimiento, más que para nadie para el destructor mismo» (35).

c') Arraigo •'- ' '

La tercera necesidad básica, que acota Fromm, es la de arraigo. El des
arrollo del individuo y el desarrollo de la humanidad muestran un paralelismo
sorprendente sobre" esta necesidad. Tanto filogenética como ontogenéticamen
te se repiten unas constantes que oscilan dialécticamente entre ruptura y
arraigo. ' • , _,.-.

Si nos atenemos a la filogénesis vemos que el nacimiento del hombre
como tal supone alejamiento, ruptura con ,su ambiente natural: la natura
leza como coerción instintiva. Esta ruptura es requisito indispensable para la
emergencia del hombre. Verdaderamente, el desamparo y el aislamiento se ha
rían insoportables si éste no encontrara un nuevo suelo y unas nuevas raíces
que estuvieran en consonancia con la nueva situación humana. Con todo, la
ruptura con la naturaleza,-aun cuando Fromm la .subraye como sustancial,
en ningún caso la considera como definitiva. Otras muchas rupturas y arraigos
se han de suceder hasta que el hombre arribe a la «tierra prometida»,.al
nuevo suelo de su humanización completa. Desde que.se produce su primer
nacimiento como un ser singular hasta que.encuentre, la.morada plenamente
humana, se han de suceder ininterrumpidas, fases de nacimiento. La gran lla
mada del hombre es la de nacer a cada instante: el nacimiento .a lo humano.
Se pueden observar, junto a los momentos liberadores de arraigo, que de
notan pasos adelante de la humanidad, otros momentos de abierta regresión
o fijación incestuosa"(36). Para nuestra cultura occidental hay unos momentos

(35)' PSC, 39.:¡ ••-.:» <•"> '••••>•• ^ & -'--" -•'• "• Í*---'-f-- />.•'"'-• " •''•.'. ¡-_
(36) Fromm discrepa abiertamente con la teoría freudiana d« incesto: «Freud con

sideró la fijación en la madre como el problema decisivo'del desarrollo humano, tanto
de la especie como del individuó. De acuerdo con su teoría, explicó la intensidad de la
fijación en la madre como derivada 'de la atracción sexual que ésta ejerce sobre él niño
pequeño, o sea, como expresión de la tendencia incestuosa"inherente a la naturaleza hu
mana. Suponía que la persistencia de la fijación en etapas posteriores ]de la vida .se debía
a la persistencia del deseo sexual. Relacionando éste supuesto con sus observaciones sobre
la oposición del hijo: al padre, conciliaba uno y otras en una explicación sumamente inge
niosa, la del 'complejo de Edipo'. Explicaba la hostilidad hacia el padre como consecuen
cia de la rivalidad sexual con"él. *'>• ' '•'• •'" '• k-' _'-:-' ''"''...;•".''' ' " '' '_ ..'' .

Pero si Freud vio la enorme importancia de la" fijación en la madre, inutilizó su des
cubrimiento con la peculiar interpretación que le dio: proyectó en el niño' pequeño el

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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Í^^ÍH^iye^de urnsigno * otro. (37). .En.cuanto aJas;.fases .de' arraigo, eman,
:9Padqras, podemos ^anotar..d,aJfilustración.de.Ja,.Gr^
.de.í-f!{?0£jáe.fe grandes .;profetascde,.Is^
Pí!^%PMe!,/hum_anis^ ,.y-:los: programas- «socialistas» de libera-
^PB-o^P.cÚM^PA^yá^^S^o^Aos aspectos,positivos redirá Fromm—
e.nSon.!rJmos,.ensel.desenvolyimieritp/de,Europa:la;persistencia de sus• aspec-
ÍSS ffie83ííy?s'-.;9 ^íi^rregresión :a eUos: Ja fijación a la sangre, y el suelo.
El hombre ^iberado;!jde.las. tradicionales.ataduras ..., amedrantado ante la
nu.ev.a.libertad,, que loconvirtió en un átomc^aislado— huyó hacia una nueva
idolatría de la sangrery el suelo, cuyas expresiones más evidentes son el nacio
nalismo y el racismo ... El fascismo, el nazismo y el stalinismo son las ma
nifestaciones más agudas de esa mezcla de culto del estado y del clan,; encar
nados ambos principios en la figura de un "Führer"» (38).
.d.!.'J.E,nl ^a !°"^é^e)si^°i. di's5FoUo 'deI individuó^hdmano,'; encontramos un
^J^^^^F^^f^^^P^^. en. lá; filogénesis. Efectivamente,' el niño
_&ha'%T!pnm'ér primera patria, es
absolutamente ;próféct'ófá';:y)'sólícita'.dPéro esta situación no sé' puede prolon
gar indefinidamente: ha de abandonar el «paraíso», ha de cortar sus primeras
raíces,"ha de caminaren'busca de una nueva patria. Con la nueva situación
todavía no se'siente independiente;'necesitará duránté'-largo tiempo la cautela
de lacmadre'pafatpcJer:kcia'r-sus'necesidades físicas y psíquicas. La madre
sigue: siendo"¡lá 'nueva 'p'átriá.'-El niño' ve-á-la-'rhadre, éri los primeros' años,
como la fuente de la vida. Ella es alimento, calor yamor. Ser amado por ella
¡significa -esTar ¡vivo,-r,teñer';ráíces,''patria y' hogar."-Sin embargo'; "está etapa
tampoco es'̂ définitivá' para él individuo." Nuevamenté'se vé empujado ¿seguir
caminando hada'-'la propia"•-independencia, hacia él encuentro 'de sí mismo.
Estoiísupontf'desvinculación por 'una'-parte, ¡y creación r'de nuevos lazos por
otrar'El-crecimientó^el desarrollo hacia' la madurez individual, queda enmar
cado-dentro'de la'dinámica'señalada; és decir'/'ásí como paira el nacimiento
esíobligadd abandonar la fenvólveritV'prótécción del seno "materno; y.'posté-
riormente;!dejar''t'ras"sr la esfera1 afectiva '-familiar"'en: otro 'momento de la
••út síjp .c^iaiss- ib ¡¡•j'i.ob-n-isdií eoios

,iñpu^°se&ál;'der~^^ según' reconoció Freud" Seseos
¡sexuales, -supuso que ¡se sentía atraído por Ja mujer más cercana a él, y sólo por'la'fuerza
superior del rival en este triángulo se ve obligado a renunciar a ese deseo, sin recobrarse
nunca completamente de esa frustración. La teoría de Freud es una interpretáüón curio-
•««WMte raaonahsta;de;.lps hechos observables. Alconceder'k'.mayof.importahcia al as-
.^».s^.4..del:.desep.;incestuosp,-F.reud explica el deso def.niño.como algo racional ¿n
,sl mismo,;.y evita el,yercMerp.Prpblema:)la.profundidad.¿.intensidad delmnculo afectivo
«u^iond^oon.k^madre, el.idesep.,de.volver,ansu,.órbita,de seguir siendo una parte de
^•^••^^¡^í^^«abe::su .fuerza, no. de ;la/atracción sexual.de.la madre- sino
iSfta™g°,P«»undo..de:seguir en, eL seno,.materno; o:.de;.volver':a;él, oien los pechos nu-
:™°?s.: "itobu del incesto no es otra icosa;.que,los:dos. querubines con.espadas' de fuego
m ^daban k^entrada deLparaísp;.e, impedían;;al;,hombre;,.volver. a!la existencia pre-
individual d?:4denrácación._con:k. naturaleza»;,Ibid.,-'41-42. -i -,:, r-:>''i-/¡'i>- '• ¡- ' - •

(37) Cí las conclusiones que nos ofrece M. Horkheimer en Crítica de 'íá'razón ins-
,/r«^4^en^.Au;es,.?1973),.138,171.,j5 ,:bn„WI„;¡ ,„„„„., ,* (>iv ;¡;,;ri.„ *J:
!•-, áfU-i.1^'} •>'*:, .„ .y.,,,,,,,,, :nih .,, ._,,p r.hhr.;-f¡¡\~,i;,i(-\¡ú[tn:rt o! ,jr-/.> 'unrárótl.-.'::

;o;n

..i.:

• mítíj- sno.-üir,
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evolución . individual, /igualmente, •'. todo, paso .hacia :1a .«individuación cre
ciente» (39) lleva el marchamo del despojamiento y el. desarraigo. En los mo
mentos transitorios, del proceso de «individuación»? la soledad y el desamparo
obligan al .individuo a.buscar nuevos,vínculos sustitutivos de.los desechados.
Difícilmente podría mantenerse en un estado de desarraigo total. -Por tanto,
se. ve. en la necesidad; apremiante de estrechar nuevos lazos, de, .contraer
nuevas formas;de arraigo liberador como medio de soslayar el peligro, siem
pre corrosivo, de fijación 9.regresión incestuosa. ,,.-,. -., ,..:j ., , .-
,;;.¡-Vemos que la evolución de la especie humana y el desarrollo del individuo
quedan caracterizados por la creciente «individuación» y.libertad: en la evo
lución de la especie humana rompiendo con el estado prehumano, configu
rado por los instintos; alejándose de la patria maternal en el desarrollo del
individuo. En un caso y otro «cada paso hacia un mayor grado de individua
ción entraña, para los hombres,.una amenaza dé nuevas formas de inseguridad.
Una-vez cortados los vínculos primarios,, ya no es posible volverlos a,unir;
una vez perdido el paraíso, el hombre ya no puede volver a él. Hay tan sólo
una solución creadora posible que pueda fundamentar las relaciones entre el
hombre individualizado y el mundo: su solidaridad activa con todos los hom
bres, y su actividad, trabajo y'amor espontáneos, capaces de volverlo a unir
con el mundo, rio ya por medio de los vínculos primarios, sino salvando su
carácter dé. individuo libre e independiente» (40). -• -. .... ••:

d') Identidad' •'•' • •'• '-•••• - -' '• - -• ^ ••••-.'•••" -

. El sentimiento, de identidad (41) es la cuarta de las. necesidades básicas
que propugna Erich Fromm. El hombre es el único ser que,puede sentirse
como una entidad distinta, separada e independiente. Los animales, por estar
sujetos a unas leyes instintivas inmanentes, no captan —tampoco la necesi
tan— la individualidad propia. El hombre, como ser qué trasciende la natu
raleza, tiene poder de preguntarse y encontrar, el eco de.su propia identidad
personal. Ahora bien, tanto en el desenvolvimiento de la especiehumana como
del.individuó, la conciencia diferenciadora tiene un desarrollo paulatino. En
un caso y.otro lo mas.significativo.es que el hombre puede.alcanzar,.a través
del.;proceso completo[de «individuación», "un nivel alto de reconocimiento
de sus poderes .y. limitaciones/Cuando.esto se logra, la satisfacción"que se
desprende de la situación alcanzada es de-las más intensas que .puede .sentir
un:ser humano..'Desgraciadamente.el.proceso de «individuación» recibe multi
plicidad de interferencias paralizantes:, la identificación del individuo con. el

'•"'(39)'ML,'55./(-i-"-
;•• (40) Ibid., 63. '.-r.-.rr, ::.•;>: -n/r ;-: •'... ,! -.'.-..' - •-. .- :.:r.•:.:•<".• :vj'. •; ~." '•

(41) El concepto de identidad arrastra una gran tradición filosófica. Generalmente,
tanto en la temprana reflexión filosófica como en el quehacer filosófico más actual, este
concepto ha sido examinado con gran minuciosidad desde el plano ontológico y lógico.
El concepto de identidad lo hace suyo E. Fromm, enmarcándolo en un contexto estric
tamente antropológico y psicológico. \c ,•;'; •;.;.

niy.jm .) :¡:-jí¡:

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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clan familiar, lá raza, la clase, la nación, la religión, sólo por adelantar algu
nos de los modelos más vigentes y compartidos de las grandes culturas. Ni
que decir tiene que, para Fromm, todos estos son, en la mayoría de los casos,
sustitivos sortílegos del verdadero sentimiento individual de identidad, fomen
tados, trabados y controlados por los sistemas de poder. •

Estarían equivocados, según la concepción de Fromm, los que reducen
el sentimiento de identidad a mero problema de especulación literaria o filosó
fica, y los que lo trastocan y deforman con la manipulación deológica. «La
necesidad de experimentar un sentimiento de identidad nace de la condición
misma de la existencia humana y es fuente delos impulsos más intensos» (42).
Dicho de otro modo: el hombre siente la gran necesidad de alcanzar, con su
mente y corazón, hasta las «fibras» más recónditas que lo constituyen en
un ser enteramente original e irrepetible. En algunos casos, cuando esta ne
cesidad no encuentra cauce adecuado, puede convertirse en una grave pasión
que atenta contra la misma pervivencia física. «¿Hay algo más evidente —se
gún la pregunta-respuesta argumentativa de Fromm— que el hecho de que
los individuos arriesgan sus vidas, renuncian al amor, renuncian a la libertad,
sacrifican sus ideas, para sentirse uno más del rebaño e identificado con él,
con lo que adquieren un sentimiento de identidad, aunque sea una identidad
ilusoria?» (43). La «identidad gregaria» se caracteriza por los patronos rígi
dos de uniformidad, dependencia y conformidad con el grupo. El individuo,
en estas circunstancias, no vive ni siente desde lo hondo de sí mismo, desde
sus raíces, sino desde los imperativos, artificiales como ilusorios, que impone
la grey. Para Fromm, el avance de conquista humana, en este caso la con
quista del sentimiento de identidad, no se encuentra en la «plaza de verbena»
del grupo, sino en el rincón solitario del «corazón» de cada hombre.

e') Marcos de orientación

'-• La quinta necesidad humana básica, que apunta Fromm, es la de marcos de
orientación y devoción. El hombre, debido a su autoconciencia, siente la nece
sidad imperiosa de restablecer el camino que lo distanció de la naturaleza.
El silencio y el enigma absolutos en que se ven envueltos todos los seres
son rotos por la pregunta y la palabra penetrantes del hombre. Este, desde su
situación 'enteramente original, necesita forjar, con su pensamiento, «un
cuadro mental totalmente inclusivp del mundo que le sirva como un marco
de referencia, del cual pueda derivar una respuesta al problema de dónde
está y qué es lo que debe hacer» (44). Si la razón acorta las distancias con el
mundo a través de un sistema más o menos amplio de ideas, ello no es sufi
ciente ni satisface plenamente al hombre; el modo más completo de aproxima
ción y compenetración con toda la realidad tiene lugar cuando el hombre logra

(42) PSC, 59.
(43) Ibid., 59.
(44) EP, 61.

%

3)
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sincronizar .armónicamente pensamiento y acción, ideas y sentimientos, teoría
y praxis. En último término, el objetivo del hombre persigue la unidad en
todas las parcelas en las que se despliega su existencia a fin de lograr un,,
nuevo equilibrio. «Si el hombre no .fuera más que un intelecto desencarnado,
conseguiría su objetivo con un sistema amplio de ideas. Pero como es ,una
entidad dotada de cuerpo y'de alma,'tiene que reaccionar contra la dicotomía
de suéxistencia no sólo pensando; sino con el proceso total de la vida, con sus
sentimientos y sus acciones. De. aquí que todo sistema satisfactorio de orienta
ción contenga no sólo elementos intelectuales, sino también elementos senso
riales y sentimentales, que sé manifiestan en la relación con un objeto de de
voción o vinculación afectiva» (45). La devoción a una meta, a una idea o a
un poder que trascienda al hombre, como es el caso de Dios (46), expresa la
necesidad de plenitud en el procesó de vivir. ;'

La necesidad de una estructura orientadora hay que entenderla en dos
niveles. En un primer nivel, el hombre'no puede prescindir de una estructura
orientadora y vinculadora independientemente de qué sea positiva o negativa.
En un segundo nivel, la necesidad consiste en estar abierto a la realidad a
través de la razón, en captar el mundo con toda objetividad, en no verlo defor
mado por la proyección de las propias racionalizaciones. Parece que «la nece
sidad de desarrollar la razón no es tan inmediata como la de tener alguna
estructura orientadora, ya que lo que en este último casó está en juego para
el hombre es su felicidad y su tranquilidad ... Se verá esto muy claramente
si estudiamos la función'de'la racionalización. Por irracional o inmoral que
sea una acción, el hombre siente un impulso insuperable a' racionalizarla, esto
es, a demostrarse a sí mismo y a los demás que su acción estuvo determinada
por la razón, por el sentido común, o al menos por la moral convencional. No
tiene dificultad en obrar irracionalmente,' pero le resulta casi imposible^ no
dar a 'su acción la apariencia de una motivación razonable» (47). " " "
'"A primera vista, puede deconcertar la'amalgama de respuestas dadas a la
necesidad de un marco de orientación y devoción. Entre las respuestasmás
generalizadas' de búsqueda'de seritido'destácan los modelos religiosos primi
tivos, tales cómo el animismo "y el totemismo,''las grandes religiones del pró-
ximó'y1 extremo Oriente'y los sistemas filosóficos y políticos. Si bien, por una
parte, los bloques señalados difieren ampliamente en contenido y forma, por
otra, responden a'una''misma necesidad. El elemento común que subyace a
los "sistemas ateos como a los teístas es la necesidad de encontrar marcos de
referencia én virtud de los cuales la existencia se llena de significado. El ha-
remo'c'ontrolador valorativo dé los distintos marcos de orientación y devo
ción tiene'corno centró de gravitación alhorhbfe y él desarrollo de su poten:
cial más acusadamente humano; es decir, la catalogación de las más diversas

(45) PSC, 6i. .,•>:..<.';. ,i-<\:. '::•> ',-.t:
(46) En el próximo capítulo, expondremos ampliamente la concepción.de Fromm

acerca de Dios. -¡ 'VT
(47) PSC, 60-61. •'.' ' ;.:, ,-•:>.

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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formas orientadoras debe hacerse siempre bajo una perspectiva: el hombre y
SU naturaleza. :;:,•:;,-!. rr -yiú.utA l:,i, oyrj'.:.•"•_• \: .:..•;.;./.; -,:.;;;.J -.. /•.;.-;-,

c) íEI-fundamento de las necesidades humanas •»"•' -- '' • -•.;--.'... •-. •. .- ¡
'¡{'¿.Ti """í' i *" r") *t"")""' ~u~-^>-'~ >t' •?'',i*^ t ¡"""""j• ' ' " v- •• ' ~ '•''*• * * i• '. • •
-Vr-H. YJ?ión antropológica de Fromm contrasta con' las teorías de mayor re
levancia del.siglo •yemtéf.Tromm desarrolla su teoría sobre el hombre en
abierta polémica "con las interpretaciones instintivistas (48) de Sigmund Freud
y Konrad Lorenz, la'sociologista (49) que defienden los seguidores de Emile
Durkheim, la "cónductista (50). de'B.'.F. Skinner y la economicista «seudo-
marxista» (51). Las posturas reseñadas son propensas a explicar todo el de-
yenir'humano desdé un sólo ámbito polarizador: el biofísico de la teoría
instintivista, el social de la doble vertiente conductistay'sociologista, el eco
nómico del «marxismo dogmático». Frómm descarta estas explicaciones por
col??.%rarla^.\art>itr-arias. Los tres sistemas coincidirían en'repetir injustifica
damente un'esquema'reductivista. ' "' ' ' " " ''"';

, Fromm opta por una 'explicación del obrar humano más amplia y totali
zadora. «Las grandes pasiones del hombre, su ansia de poder, su vanidad, su
anhelo por conocer la verdad, su pasión de amor yde fraternidad, su destruc
tividad lo mismo que su'creatividad, todos los deseos poderosos que motivan
las acciones del hombre están enraizados en ... las condiciones de la situación
humana» (52). Las condiciones de la existencia humana quedaron caracteri-
zadasjpor.el desequilibrio,.distanciamiento ydesarmonía con la naturaleza. De
éstas cqritradicciories internas brotan, como si se tratase de un manantial, las
«grásjdejcts ríos de la vida que discurren inquietas en busca de un cauce
^^jco. fEj¿a si^ión^peculiar de.la existencia del nombre es el origen de
la 'clinámicá^ psíquica.'«Ahí está'también —nos dirá Fromm— la clave del
psicoanálisis'humanístico.' Freud.jbúscando' la fuerzabásica que motiva las
pasiones y los deseos humanos/creyó haberla encontrado eri la libido. Pero
?^qü?3,,^Pul?ó"'sexual y.todas susTderivaciones son muy.poderosos, no
sónjdé'̂ guritaódo'ks^fuérzas'más' poderosasi <jiié actúan en el hombre» (53).
m~?\ p°^°.^P"e.sí°^e!r?°í:io!c?gisni?,y'el conductismo positivistas no se inte-
^an.r*n H^fuerzas^subjetivas que impulsan al hombre ¿Robrar dedetermi-
°a^°.!™^?;".'n^..íe^yreocupa lo qúe_él siente,, sino sólo el modo'que tiene
*k 'inducirse yel cbndicionamiéritó'social qué configura' su comportamiento;
Estamos ante dos posturas divergentes"con una nota en'común: "«El hombre
denlos, mátintiyistas viveel pasado de la especie y el de los conductistas vive
el presente de sii sistema social. H primero es'una máquina que sólo puede
'¥$?*?, Pau'af heredadas'¿leí pasado;"él segundo'es'una' máquina que sólo

(48)
(49)
(50)

:¡«(51)
(52)
(W)

í£ É^i í7-25."2947,'83-90,' 432468; ML,'342;"PSC, 67-70;; CR*7-Ío7
Cf. ML, 39.
Cf. ADH, 48-89. ./- ..>.'-' -..'-

-Cf. ML,-342-343. Mrraru/i-'c.i: :•=..-.:•./• .'..¡'."-i . ':..:-::: ,..-.:Jj:,¡ ••_ . ' '.i!
PSC, 62. . •;
Ibid., 31. -' •• . • :-
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puede producir las normas sociales del presente. Instintivismo y conductismo
tienen en común una premisa básica: que el hombre no tiene psique con
estructura y leyes propias» (54).

Una vez más, los sistemas filosóficos y las denominadas metodologías
«científicas» de mayor vigencia atrincheran y encorsetan, con sus presupues
tos dogmáticos, la vulnerable y paciente realidad humana. Freud sucumbe
bajo la estructuia filosófica férrea del materialismo mecanicista. El conductis
mo cae en la órbita de los saberes positivos con sus desaforadas y arrogantes
arbitrariedades. El tributo, que han de pagar el instintivismo freudiano y el
conductismo positivista por sus modelos orientadores «científicos», será alta
mente significativo: la deformación de la realidad y verdad humanas a las que
creen servir.

El modelo científico frommiano intenta abarcar todas las parcelas de la
existencia del hombre aún a riesgo de dejar en entredicho la propia epistemo
logía (55). El objetivo de Fromm es dar una imagen total del hombre, deli
mitando, con todo rigor y precisión, los distintos niveles que lo constituyen.
Desde esta perspectiva, Fromm distingue dos niveles claramente diferencia
dos: el fisiológico y el psíquicoo espiritual. El primero lo comparte el hombre
con todos los seres vivos; el segundo es peculiar de la existencia humana. Las
necesidades humanas, de ningún modo, tienen su origen y fundamento en las
necesidades fisiológicas. Mas ello no supone merma e infravaloración de las
necesidades más elementales. Simplemente queremos anotar con Fromm la
especificidad y las exigencias de unas necesidades y otras. Allí donde termi
nan las necesidades fisiológicas, las necesidades humanas no hacen sino em
pezar; es decir, la plena satisfacción de todas las necesidades instintivas no
resuelven el problema del hombre. Sus necesidades y pasiones más intensas
no son las enraizadas en su cuerpo, sino las enraizadas en la condición pecu
liar de su existencia. Condición que viene caracterizada por el desajuste exis
tente entre el hombre y su mundo, y la tendencia a la superación de ese mo
mento anómalo en sentido regresivo o progresivo.

(54) ADH, 83.
(55) En la parte tercera, tendremos ocasión de extendemos más ampliamente «1

respecto.

Sabiote Navarro, D., 1983: El problema del humanismo en Erich Fromm y Herbert Marcuse. Una confrontación, Dissertation Universidad Pontifica Salamanca 1983, 349 pp.
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